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S rita» Matilde ¡llueca Sr, David Car doze
fc-t __ ____—

El progreso en la R epú blica

Fi rmos.o recodo ds una carretera de las ya construidas en el in terior  
. . . de Panamá.

D os riva les por un trono carnava lesco

“N in fa  del P la ta”, en cuyo [tala
d o ,  'Ja Casa de la' M oneda. A v e 
nida C entral núm ero 91. se izará  
estai ¿oche el estandarte dei Club  
Socia l A rgen tino  en sim pático  

'  ' •' baile." d  - '

N om bre do Cónsul C enera! de Pa
namá en Burdeos, Francia, y  guien  
embarcará para su  destino  la se
mana entrante. D ave Cardo/.e es 
un . popular - sportm an y un grande 

entusiasta  en todo sentido .

N u estras b e lle za s  n atura les

Im ponen te  v ista  de la cordillera  andina en e l in terio r de la
. .... - ...........  - _ v R epública  de Panamá.

Srita. Emma Chang
Quien tiene grandes probabilida
des de salir elegida Reina de la 

Liga N acionalista  China de 
Panamá.

í vi■

^ %  f

Srita. Rosa Tason
Quien debido a su gran populari
dad en tre los elem entos- chinos, 

aspira tam bién al trono de 
la Liga.

Srita, Julia L, V alverdc

L a compra de m antones en la 
ciudad oriental de Shanghai resu l
ta un espectáculo en ex trem o  in - 
tresante, por la variedad de m u 
jeres  de todas clases que se ven  en  : daderos españoles, y  a llí los com-

de seda. H ay grupos de m aniquíes y rubias, blancas, trigueñas etc. En  
que v isten  los más abigarrados 
tra jes y  ilevan encima los- m an
tones con toda la gracia de ve r

los grandes alm acenes que espe
c ia l i z a r e n  es te  artículo  y  otros

p iadores escogen los estilo s que 
se  adaptan a cada tipo , como para

los alm acenes hay siem pre gran 
cantidad de curiosos observando  
estas procesiones de m antones q’ 
vuelven  la boca agua a la m ujer  

del hem is ferio  occiden ta l,

Culta dam ita de la ciudad a tlán ti 
ca, que ha obtenido el diplom a de  
m aestra en la E scuela N orm al de  
In s titu to ra s  a ¡a edad de 16 años.
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TROMPETAZOS
La “resurrección” de George Henry

Quizás con el obje to de dem os
t ra rm e  sus habilidades en el m a
nejo  del axtto que le obsequió la 
em presa “S tar  and H era ld ” , fui 
invitado por el señor A lberto Me 
Geachy para hacer una excursión 
a Pacora .

Acepté ,
Con M ac no hay quien se nie

gue, so pena de verse envuelto en 
un  torbellino de palabras mal so
nantes  . . •

Y a aquella población nos d ir i 
gimos apenas el rubicundo A polo  
princip ió  a asomar su sonrosada 
faz, recreándom e en la contem 
plación de los bellos paisajes y 
maldiciendo de la desigualdad de 
los caminos o de la inexperta  m a
no del guía que me hacían dar 
acrobáticos saltos con evidente 
menoscabo de mis delicadas asen
taderas. - .

Llegamos.
A paren tem ente  todo era an im a

ción y alegría en el poblado, inva
dido por una avalancha de m u
chachos divert idos que al són de 
una orquesta  danzaban como epi
lépticos y accionaban como ener
gúmenos. . .

P e ro  allá, en una de las más a- 
partadas casuchas, estaba infla
do y m oribundo H. George H e n 
ry, el tan  conocido tipógrafo , v íc
tima no sé si de un imprudente 
a rro jo  o de los zumos de alguna 
bebida infernal.

Como un  pato en su elemento, 
H en ry  se bañaba en el cristalino  1 
y poco profundo río pacoreño, 
cuando sintió  que sus pies se des
lizaban por una resbaladiza pen
diente, que sus brazos azotaban 
desesperadam ente el vacío y que 
todo él se iba al fondo como una 
pótala, no obstante los esfuerzos 
que hacía por sa lir  a flote.

Y principió a t raga r  agua , . .
P r im ero  un buche . . .
Luego diez . . . .
P a ra  te rm inar  por dar cabida 

en su voluminosa barr iga  a casi 
la to ta lidad del charco en que se 
ahogaba.

Qué agonía más horro rosa  . . .
Y qué vergüenza para un hom-

G------

bre que viste la camisa roja, acos
tum brado al líquido elemento en 
su más alta presión!

Como el t rom bón de la Banda 
Republicana, gritó, eh el colmo 
de la desesperación : Me ahogo! 
y, como él, ya perdida la noción 
de la  existencia, se entregó a su 
fa ta l destino.

H enry  fué ex tra ído  del agua 
convertido  en un verdadero  mons-

Qué ho rro r!
Causaba espanto ver aquellos 

ojos desorbitados,  aquella lengua 
am oratada, aquella  descomunal 
barr iga  reple ta  de agua y cieno!

Todos creían que había pasa
do a las regiones del no ser . . .

Menos A lberto  Bissot y Ricaur- 
te Bernasconi,  q ’ se empeñaban en 
acudir a los medios prim itivos de 
la friega y el es tru jón  para vol
verle a la vida. ^

Y principió la faena . . .
M ien tras  el uno le estiraba la 

lengua un geme más allá de las 
narices el o tro  bailaba un furioso 
jazz  dance sobre el monumental 
abdomen, qiíe, sin (exagerar, t e 
nía una absoluta semejanza con el 
buche de un  tam boril  cuando se 
rasca.

Los efectos fueron  so rp ren 
dentes . . .

Aquel cuerpo voluminoso y de
forme, especie de bomba expelen- 
te, principió a a r ro ja r  chorros de 
agua por donde quiera que tenía 
un boquete, se contorsionó, m iró 
asombrado a su alrededor y gritó  
con toda la fuerza de sus pulmo
nes, ya desalojados de toda m a
te r ia  ex traña :  ¡U n  trago , que me 
ahogo !

Se había salvado.
M om entos después salíamos, Me 

y yo, de la población, seguidos de 
la ensordecedora algarabía de los 
parranderos y de los desgañi- 
tadores  g ritos  de Henry, que no 
cesaba en dar  vivas al río  de P a 
cora y en pedir  un trago  . „ .

No sé si de agua o de aguar
diente.

V iria to .

INVITACIONES
— G—

H em os recibido las siguientes: 
“ H oracio  D. Sosa, D irec to r  de 

la Escuela de A rtes  y Oficios, t ie 
ne el honor de invitar  a usted  a la 
velada que, con motivo de la en
t reg a  de diplomas a los alumnos 
graduados, se ce lebrará  en el Au
la Máxima del P lante l,  el 6 de los 
co rr ien tes  a las 8.30 p. m.”

“ El D irec to r  de la Escuela N o r 
mal de In s t i tu to ra s  tiene el honor 
de invitar a usted  a la velada que 
se efectuará en este P lante l,  con 
m otivo  de la entrega de D ip lo 
mas a las alumnas graduandas, el 
jueves 4 de febrero, a las 8 y 30 
p. m.

N uestros  agradecimientos.

COSAS DE FONTENELLE
— G—

El abate Reguier,  secre ta r io  de 
Academia Francesa ,  recogía un 
día en un som brero  la suscripción 
de los individuos para  ciertos 
gastos de la corporación, y no ha
biendo visto que Rose, hombre a- 
varo, hubiese echado su parte, le 
p resentó  por segunda vez oj som 
brero. Rose aseguró que ya había 
dado, a lo que el Abate contes tó :

— Lo creo, mas no lo he visto. 
Fontenelle ,  que estaba a su la
do, añadió:

— P ues yo lo he visto, mas no 
lo creo.

Para ser popular hay que ser 
mediocre.-— Oscar W ilde .

I  PARA REGULAR EL ESTOMAGO Y MANTENERLO EH 1

$ BUENA CONDICION TOME CON REGULARIDAD LAS f

Î SALES DE KRUSCHENÎ
4* 4*
|  LAXANTE SUAVE Y DE BUEN SABOR |

Î BOTICA BENEDETTI !

LAS AUTOBIOGRAFIAS
------ G------

Inconvenientes de la buena educación—Un día 
que empieza mal—Las confidencias de mi 

amigo—Estoy a la defensiva.

— P O R  C A N D ID O

Y o estoy convencido de que la 
buena educación es una dé las co
sas peores que existen. H as ta  el 
punto  de que no habría gente mal 
educada si no fuera por la gen te  
de buena educación. En  efecto, 
la buena crianza le obliga a u s 
ted  a to le ra r  las impertinencias 
de Fulano, o las necedades de Zu
tano, lo que no deja  de ser una 
injustic ia  individualm ente consi
derada y un per ju ic io  de'sde uh 
punto  dé vista general. P o rqué  es 
seguro que con ese apostólico s is 
tem a Fulano y Zutano no se c o 
r reg irán  nunca.

U na de las más graves fa l ta3 
dé urbanidad  que puede com eter 
un su je to  es hab lar  siempre de 
sí mismo. Sin embargo, cada uno 
de noso tros  conoce por lo menos 
un centenar  de ejemplares de esta 
especie. Cómo han podido p ros
pera r?  E l fenómeno no tiene  o tra  j 
explicación que la to le rancia  de i 
los demás. Si el p r im er  individuo ! 
que se acercó  a o tro  para  darle 
la lata con sus corbatas, con su 
perro , o con sus novias— que t o 
das estas formas rev is te  la au to 
b iograf ía—hubiera sido despacha
do con las cajas destem pladas, 
allí hubiera te rm inado  la raza de 
estos menudos ególatras . P ero  nó. j 
E l  género humano tuvo la desdi
cha de que estos enamorados de 
sí mismo se encon traran  para  sus ¡ 
invariables confidencias con gen- ; 
te  bien educada y al lí estuvo el 
mal.

Bien puede la gente llam arlos 
necios, fastid iosos o im portunos.  
E l la s  siem pre encon trarán  con 
quien prac ticar  su insaciable e 
ingenua necesidad de comunica
ción. Y no hay salvación posible, 
para  la víctima. Si pensando sal- j 
varse sin ape lar  a la fuga u o tros  | 
medios extremos, ensaya por e- j 
jem plo  saber  cuanto resu lta  de 
3-487 958 dividido por 3.247  bien 
p ron to  su in te r locu to r ,  m aestro  
en eso de a t isba r  en los ojos la 
a tenc ión  ajena, le ce r ra rá  el ca
mino con un :

— No me estás escuchando...
O bien:
— Qué te dije?
Y como, generalmente , estos la

tosos  son buenas personas y has
ta  servic ia les no le quedará  al 
sorprendido  más camino que a- 
bandonar las m atem áticas  y escu
charle a ten tam ente ,  aún a r ie s 
go de m orirse  de un a taque de 
fastid io  agudo.

Y menos mal, cuando el auto-  
b iógrafo  no ocurre  al argum ento  
de las manos para im pedir le  a u s 
ted  que se d is t ra iga  para darle 1

D I L E T A N T E —

más colorido a sus; confidencias 
Si es de és ta  índole ya puede us
ted  ir  echando de menos varias 
prendas de su percha.

E l  o tro  día caía en manos de 
uno de estos señores. Ese día fué 
de malas. Al despertar ,  mé pescó 
un cobrador;  luégo tuve que ve
nirm e sin desayuno porque a la 
cocinéra se le había m uerto  un 
g a t i to ;  al ir  a tom ar el t ranvía  
p o r  poco me descrisma un au to ;  
y al descender de aquel, caía en 
brazos de mi individuo:

— Caramba, querido! Qué S 
a tiem po te  e n c u e n t ro . . .

Y sin más, comenzó sus confi
dencias.

— El tranvía?  Tom as el o tro — 
y me halaba por la solapa...

— Pues, como te digo, en tré  en 
la c a s a . . .

Y me abrochaba el p a j e t ó . . .
— . . .  Yo la vi s a l i r . . .
Y me desabrochaba el botón q ’ 

antes habíamos ab rochado ..*
—  . .  entonces me acerqué y le 

d i j e . . .
E n  este punto me tiraba  de la 

co rba ta  desesperadamente...
— Qué te  parece que debía h a 

cer?
Y me hacía cosquillas. Luego 

fué el punto culminante del re 
la to .  Me manoteaba, me zarandea 
ba, reía y se aca lo raba;  se apode
raba de mi bastón y lé es tropea
ba el herm oso puño con tra  los 
ba laustres  dé la p l a z a . . .  Yo es
taba a ton tado  an te  aquel chapa
r ró n .  E l  traba jo ,  que había sido 
intenso la noche an ter io r ,  y la fal
ta  dé desayuno com pletaban mi fa
tiga. Y cuando él d i jo :  aga rrán 
dome por los ho m b ro s :—ahora te 
voy a contar  lo m e j o r . . .  me des
mayé, sí señores me d e s m a y é . . .

Y, como en tre  sueños, en el 
coche en que m é llevaban, oía 
a mi amigo, haciendo depositario  
de sus confidenciaas al cochero :

— P recisam ente  le iba a contar  
esto a Cándido cuando le dió el 
v a h íd o . • .

Mi amigo, apenas volví en mí, 
me prom etió  buscarme al día si
guiente, “para acabarm e de con
t a r . . . ” Pero  la misma tarde, me 
escapé para el campo. Allí he he 
cho gimnasia, mucha gimnasia y 
he adquirido una gran  precisión 
en los golpes con el “punchball”...

P orque  lo que es yo, si quiere 
re inc id ir  en sus confidencias, lo 
noqueo. P a la b ra !

N o tengas amigas. L as m ujeres  
son egoístas y  sólo desean la des
ven tura  de las demás. La única a- 
m iga desinteresada y  noble es la 
m adre.— Garcés B e  jarano.

ALBERTO ORIOL
—PELUQUERO—

Especialista en cortes de cabellos para niñas, señoritas 
y señoras, en los estilos siguientes: Baby'Peggy, RodoL 
fo Valentino, Gloria Swanson, Shingle Bob, Horizontal 

Clubbed Bob, Principe Alberto y otros modelos 
para 1926.

Garantizo pulcritud y esmoro. Precios al alcance de todos 
—Barbería Julio Ramos—

Calle 14 O este, N o . 65. F ren te  a la B o tica  Santa Ana.
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a on horrible por su esposo
; CARLOS SOLER, CONOCIDO POLITICO FRANCES, RESULTO SER EL RESPONSABLE. 

DURANTE DOS AÑOS TUVO ENCERRADA A SU SEÑORA EN EL SOTANO DE UN 
CASTILLO, APALEANDOLA TODOS LOS DIAS Y DANDOLE UN VASO DE LECHE

POR TODO ALIMENTO.
En el pequeño hospital del con

vento de Marly-la-ville, ( F r a n 
cia) M adame M arie  Soller, ca s te 
llana de Chatenay, actua lm ente  de 
cincuenta y dos años de edad, está 
moribunda y los médicos es tán  
realizando desesperados esfuerzos 
para  salvarla. P e ro  parece que to 
do será  inútil. Es  más bien el es
quele to  de una m ujer ,  con cara y 
cuerpo magullados a causa de go l
pes brutales. De su m ente aún no 
pueden desaparecer  los horrib les  
recuerdos de las to r tu ra s  que tu- 

| vo que soportar ,  y f recuen tem en
te, cuando duerme, desp ierta  so
bresaltada y pide auxilio a voz en 
cuello contra los ataques de un e- 
nem igo imaginario.

Las hermanas de la caridad la a- 
t ienden con gran solicitud, le la
van sus heridas con cuidados in f i
nitos, y con paciencia ilimitada la 
al im entan con las comidas líquidas 
que le han recetado los médicos. 
P e ro  la amenaza de la m uerte  si
gue én pie. La señora Soller bien 
sabe que no vivirá mucho. Los su
fr im ien tos pasados, tan to  físicos 
como morales, fueron  muy gran-

I des.
Hace dos años que la señora So

l le r  fue llevada a su castillo de 
Chatenay-en-France por su espo
so, l i terato , explorador, p res iden
te  de una g ran  organización indus
tr ia l  y polít ica am pliam ente co
nocido en París .  Desde el día en 
que llegó a esa pequeña población, 
de sesenta y siete habitantes, has
ta  el día en que fue transportada  

al hospital, ninguno llegó a verla 
fuera  del castillo. E s te  se hallaba 
oculto por amplísimo ja rd ín  po
blado de m illares de árboles y es
taba  separado del mundo ex terio r  
por una barda muy alta. Los cam 
pesinos de los alrededores  creían 
que la señora  estaba inválida y su 
esposo confirm ó su suposición.

D iariam ente,  el m arido salía 
con el ob je to  de tom ar  el tren  
para París ,  cerraba  las puertas 
del castillo herm éticam ente  y r e 
gresaba has ta  en la noche. Nadie 
sabíá qué pasaba den tro  de la ca
sa en vista de que las persianas 
estaban corr idas  eternamente .

Charles Soller— que este es el 
nom bre del v ic t im ario— con f re 
cuencia sa tisfacía la curiosidad de 
Jos vecinos rela tándoles el estado 
en que se encontraba su esposa, 
quien, según él, no podía dar un  
solo paso ni mover las manos y, 
aún  más, se encontraba su je ta  a 
cier tos  accesos de locura, por f o r 
tuna  no con mucha frecuencia. A- 
demás, les presentó  a su sec re ta 
ria, la señorita  B erthe  Delaplan- 
che, a quien apodaba con el d im i
nutivo de ‘Pequeñ ina’ y decía que 
era  la amiga más íntima de su 
m ujer .  Y esta ‘se c re ta r ia ’, coque 
ta, soberbiam ente  ves tida y con 
su  pelo cortado ‘a la bob’, p a re 
cía llevar la batu ta  en la casa de 
los Soller. Eso sí, apenas se p re
sentaba la ocasión de hablar del 
miserable estado en que se halla
ba la señora Soller, lloraba copio
samente y  se refer ía  a ella con 
gran  cariño, llamándola “mi in
fo rtunada  M a ría ’.

A u x ilio !  A u x ilio !  M e m atan! 
Cierta  noche, uno de los veci

nos, Madame Collin, pasó casual
m ente f ren te  a las puertas  del cas
tillo y con sorpresa  oyó agudos 
g r itos  proferidos por una mujer,  
detrás de las persianas de una de 
las ventanas.

— Auxilio! Oh, Dios mío! . . . 
me está m atando . . .Oh!

Confusa y atemorizada tra tó  de 
alejarse, pero reflexionó, y re 
sueltam ente tiró  de la cuerda de 
la campanilla . Su llamada fue tan 
enérgica q ’ Soller inm ediatam ente 
apareció en l a  puerta.

— Qué le están  haciendo a esa 
pobre m u je r? —le in terrogó.

Con mucha diplomacia, Soller 
logró  que se calmara su in te rp e 
ladora y luego contes tó :

— Mi m u je r  está loca. Es nece
sario  que la convenza de que n in
guno tra ta  de hacerle  daño, que es 
su eterna pesadilla. P ro n to  se cal
m ará  y do rm irá  apaciblem ente . 
H ag a  el favor de no alarmarse.

M adame Collin se re tiró ,  medio 
convencida, pero  con la sospecha 
de que una tragedia  horrib le  se 
desarrollaba al o tro  lado de las 
tapias del castillo.

T re s  días después volvió a pa
sar  pof el mismo sitio  con dos de 
sus amigas. No se veían luces en 
el in ter ior.  E l castillo  se des taca
ba m ajes tuoso  en el cielo ilumi
nado por la luna. Al principio no 
oyeron nada. P ero  cuando se a- 
p rox im aron  a una de las ventanas 
de la casa, pudieron dis t inguir  fá 
ci lm ente los quejidos de una m u 
je r  y su voz en treco r tada :

—U stedes  t ienen  miedo de que 
hable, pero  al f in  voy a ab r ir  los 
labios y a denunciarlos.

Ya no esperaron  más, y d irec
tam en te  se tras lada ron  a las o f i
cinas policíacas y dec lararon  lo q ’ 
habían oído.

Al día s iguiente se presen taron  
en la puerta  de la casa tres  detec
tives, cuando Soller había salido. 
L a  s irv ienta se negó te rm inan te
m ente a perm itir les  la entrada, pe
ro cuando le enseñaron sus placas 
ya no p resen tó  más obstáculos.

P en e t ra ro n  a través  de lujosos 
cuartos que parecían  haber sido 
decorados por una m u je r  m elin
drosa. Mullidas alfombras, r iqu í
simas cortinas, costosas y bien es
cogidas pinturas. Si se tom ara  en 
consideración la apariencia de las 
habitaciones, bien se podría dec ir  
que allí se estaba desarrollando un 
idilio amoroso, en lugar de una 
tragedia  horrip ilante. Ya em peza
ban a sospechar que las sin iestras 

denuncias que rec ib ieron  eran el
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BOMBAS AMERICANAS
visib les, de alta calidad, eléctricas  

y  a m ano, para despachar 
gasolina.

FUERTES, SENCILLAS. DE 
OPERACION ECONOMICA

C aracterísticas que las d istinguen  
de otras bom bas:

VALOR
E l m ayor valor jam ás producido  
en bom bas para gasolina. N unca  

igualadas n i superadas.

MEDIDA
L a  gasolina es correc tam en te  
m edida en el vaso v isib le  por 
m edio  de un tubo que la hace 
rebosar y  que puede a justarse al 

núm ero de galones deseados.

PRONTITUD
D espachan 5 galones  

segundos.
en 22

CALIDAD
Son fu e r te s , construidas con el 
m ejo r m ateria l para que rindan el 
m ás sa tisfac to rio  y  largo servic io .

SENCILLEZ
C ontienen m u y  pocas piezas, lo 

que sign ifica  econom ía en su  
m anten im ien to  y  reparación.

EXITO
L as bom bas que han resistido  
todas las pruebas y  han dado ¡os 

m ejores resu ltados en los 
E stados Unidos.

TH E  AMERICAN OIL P U M P  AND 

T A N K  CO, C i n c i n n a t i ,  O hi o .

Boza & Compañía,
L i d s .  i  i 

Agentes exclusivos,
Apartado  1060. Tel. 1237.

Panamá, Rep. de Panama,
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producto  de un  cerebro  calentu
r iento, cuando llegaron a una mis
te r iosa  puer ta  que impedía la en
trada  a un  cuarto  del te rce r  p i
so. E s ta b a  herm éticam ente  ce r ra 
da.

E sq u ele to  v iv ie n te
P id ie ron  las llaves y la s irv ien

ta, temblando, se las entregó. Al 
en t ra r  se encontraron  en un cuar
to  com pletam ente obscuro, no 
obstan te  que apenas _gya el m e
diodía. En  medio se hallaba una 
mesa pequeña y sobre ésta un ca
bo de vela que daba una luz m o 
ribunda y vacilante.

Al principio creyeron  que n in
guno se hallaba en el cuarto, pero 
cuando sus ojos se acostum braron  
a la obscuridad reinante, pudieron 
d is t inguir  el cuerpo de una m ujer  
que t ra taba  de esconderse detrás 
de unía silla, horrib lem ente  aco
bardada. P ero  era una mujer? 
Más bien parecía un espectro, el 
esqueleto de una mujer, con las 
manos, brazos y cara espantosa
m ente  lacerados e hinchados.

Cuando le aseguraron  que no la 
iban a dañar en lo más mínimo, 
habló con voz apagada, pero rá 
pidamente :

— Mi esposo quiere que teste  
en su favor. Ya le he dado casi 
todo lo qtie tengo. Todavía con
servo algo de dinero, a fin de v i
vir  cuando me ponga en libertad. 
N o sabe usted que mi marido y 
la m u je r  con quien vive, me to r 
turan , a fin  de que muera cuanto 
antes y se aprovechen de mis p ro 
piedades? Casi no he comido na
da desde que vine aquí en oc tu 
bre de 1923 . . .hace muchos, m u
chos años . . . únicamente un va
so de leche en la noche . . .N u n 
ca he vuelto a ver el sol desde q’ 
salvé los um brales de la puerta 
del castillo . . .s iem pre ha sido 
noche para mí. P rim ero  me patea
ban para que les legara mis pose
siones; ahora s iguen idéntica cos
tum bre para que m uera  . . .

Los detectives llevaron a la in
feliz m uje r  al hospital. Soller fue 
a rrestado  en los momentos que a- 
bandonaba París.  Berthe Dela- 
planche, su concubina, huyó, y 
nunca se volvió a saber su pa ra 
dero.

Pocos días después, en el sana
torio, la m ujer  m art ir izada contó 
el resto  de sus sufrim ien tos:

“ H e sufrido  durante mucho 
tiem po— empezó Madame Soller, 
pasando sus manos nerviosas sobre 
su frente ,  con dedos tan  pálidos 
y delgados, que sus huesos se 
t ransparen taban .— Había estado 
prom etida  a Soller desde tres  
años antes de que se celebrara 
nues tro  m atrimonio. P resen tía  q ’ 
iba a ser muy desdichada, en v is
ta  de que mi fu turo  esposo era 
muy ex travagante y a veces de
m ostraba instintos brutales, pero, 
a pesar de todo, ejercía  extraña 
fascinación sobre mí. Así es que 
me casé con él y pocos meses des
pués empezó mi vida de m ise
rias.

“Desde luego las ra rezas de es
te  hombre me disgustaron  pro fun
damente, y él correspondió este 
sentimiento con el más profundo 
desprecio y repugnancia. U tilizó 
toda mi fortuna  en operaciones 
mister iosas que nunca llegué a 
descubrir.

“E n  cambio de mi dote, me- pa
só la propiedad del castillo de 
Chatenay, que contenía valiosos 
obje tos de a r te  y  riquísimos m ue
bles. Hace dos años nos cambia
mos allí y desde entonces se in i
ció mi martirio .

“Se me destinó un  cuarto  com-

* ? ' (P asa  a la 4 )
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Dentro de poco, rompiendo la monótona cadencia del diario vivir, sonará la Hora del 
Carnaval. ¡Hora cíe alegría, de risas, de amor, de música, de locura! Hora rosada y 

« brillante que nos compensará de tantas horas grises y amargas que hemos vivido.
Hay que preparamos para' gozarla minuto a minuto, segundo a segundo, porque es 
breve, como todo lo bueno. Hay que disponemos física y espiritualmente para recibir 
todas las dichas que nos traiga sin que nada logre amargárnoslas. No olvidemos que 
el dolor físico suele asaltamos cuando estamos más felices y que lo mejor para defen
demos de él es la

(ft.FI/ISPIRIN/I
Dos tabletas alivian rápidamente el más intenso dolor de cabeza, muelas, oído, etc., 
V curan, como por encanto, el malestar y el decaimiento que siguen al abuso de 
las bebidas embriagantes, a la extremada excitación nerviosa y a las trasnochadas.

NO  A FE C T A  EL C O R A ZO N  —  INOFENSIVA P A R A  LOS RIÑONES

S O M E T ID A  A  U N  H O R R IB L E
(V ie n e  de la 3)

ple tam ente  desprovisto  de m ue
bles. U nicam ente contaba con una 
silla, una mesa y una cama de t a 
blas. Hacía  más frío  que en un  ca
labozo, y las persianas siem pre es
taban. corridas. No se me perm i
tía  salir -del ci 'a rto  ni • cambiar 
palabras  con los . s irvientes . U s te 
des p regun ta rán :  ¿P o r  qué sopor
ta b a  todas estas in justic ias? P o r 
que no podía evitarlo. Mi esposo 
me ten ía  com pletam ente dominada 
por medio de cierto  poder hipnó
tico y, aunque no quisiera, hacía 
todo lo que me mandaba.

“Toda mi al imentación consistía 
en un  vaso de leche que mi verdu
go tra ía  personalm ente en la no
che. E n  cier ta  ocasión, cuando 
reuní sufic ien tes  fuerzas para 
p regunta rle  por qué me tra tab a  
tan  injustam ente , me golpeó b ru 
ta lmente en la cara y en el cuer
po. Luego empezó a insistir  en q’

Canonizaría gra tis a una: m ujer  
cuyo m arido nunca se hubiera que
jado.— S ix to  V.

le cediera el castillo. Creyendo q’ 
cumpliendo su deseo ya no segui
r ía  a torm entándom e, f irm é la es
c r i tu ra  a 3U favor.

“ P ero  todavía no estaba dis
puesto que te rm inara  mi martir io . 
Esa m ujer  vino a v ivir  con é!, y 
entre  los dos me in ju r iaban  con
tinuamente. Cuando no les con
testaba, me daban de golpes has
ta  que perdía el sentido.

“Todavía  me quedaba un poco 
de dinero  que pensaba u t i l iza r  
cuando lograra librarm e del ho
rrible  cautiverio. Y a fin de saber 
en dónde lo guardaba, mi esposo 
seguía torít irándom e espantosa
mente.

“ Y ahora  . . .ahora quiero m o
r ir .  • .he sufrido dem asiado. . . 
no conservo la menor ilusión por 
v iv ir  . todo lo que deseo es
ver a mi hermano, de quien no sé 
desde hace t re in ta  años . . .  y 
después m orir  . . . ”

D ebem os tener el valor de nues
tras opiniones, la in flex ib ilid a d  de _ 
nuestros deberes.— R obespierre.

IDEALISMO
Que per  qué te quiero? eso es 

p regun ta rle  al sol por qué alum 
bra, a la alondra por qué canta y 
a la brisa . . .que por qué sus
pira.

Será tal vez por tus ojos llenos 
de tr is teza ,  será  por t u  sentir ,  
igual al mío, los dos sentimos so
ledad y frío, almas enfermas de 
soñar;  cansadas de sen t i r ;  y, sin 
embargo, tú  . . .ya lo has gusta
do todo, y en cambio yo lo ignoro 
todo.

E s  verdad : vivir, vivir el m o
mento, sen tir  la sensación divina 
que se esfuma, esa que consigo a- 
r ra s t ra  dicha y fé y que deja cuan 
do pasa, en los ojos, una visión 
sublime y en la. boca un picor sa
broso y delicado.

N osotros, los qtte vivimos s iem 
pre soñando y sabemos sentir  
muy hondo, necesitam os a l im entar  
una ilus ión; es para noso tros  una 
necesidad imperiosa, v ivir  para 
un  ideal; es preciso, allá, nnty ni 
fondo, a r ro ja r  leños cons tan tem en
te, para hacer c rep ita r  en alegre

G------
ch isporro teo  el fuego interno que 
nos consume. Ese fuego sagrado 
qtic da vida a nues tro  sé r ;  ese que 
no se extingue nunca, y que sólo 
muere con el frío  helado de la 
tumba.

Quemarse! Y qué, acaso el. ave 
rauda y pasajera, cuando presien
te el invierno, no va en busca del 
sol que le da vida? Acaso e l .águ i
la y el cóndor altaneros, no bus
can en la cima de las cielos la luz 
y la bonanza? Acaso duerme sjem 
pre la crisálida, sumida en el le
targo? No despierta  enamorada a- 
briendo ans al itas inquietantes al 
beso do la vida Y no mucre fe 
liz. turn citando queme sus alitas, 
en ta .n o  do oso fuego que l<a en
loquece y la fascina?

Soñemos, pues; ya lo dije yo 
untes: “«mar, «mar y sonar siem
pre. No ves que si la vida es sue
ño, hay «pie vivir, m ejor  sin des
per ta r"?  Quememos u n  poco el 
corazón, quemémoslo en aras del 
am or y del ideal.

R itz .
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UNA VERSAD DE LAS flûRDAS
— G—

Los l iberales  panam eños han 
tenido siem pre la fam a de i r re 
ligiosos, de ateos y de enemigos 
de todo princip io  divino :para 
muchas gentes, se r  l iberal s ig 
nifica no ir  a la Ig lesia  y b lasfe
m ar a toda  hora de D iosv do la 
V irgen  y do todos los Santos: y 
ser conservador consiste en con
fesa r  y com ulgar a. menudo e ir 
a misa todos ios días, aunque se 
p res te  dinero  al necesitado a la 
al ta  ra ta  de vein te por t ien to ,  o 
se deje de cum plir  aqtiC'l concep
to  de dar posada ai peregrinó  
cuando éste deba uno o más de 
renta.

No obstan te  ese descréd ito  del 
l iberalismo, los hechos v ie n m  a 
dem ostra r  que son 1 s liberales 
quienes más ee ciñen a los p r e 
ceptos de ra doc t r ina  de Cristo, 
y has ta  llegan a la ingenuidad de 
usar de sus prác ticas  como aque
lla de poner el o tro  carril lo  pa
ra recib ir  la bofetada del enem i
go.

No o tra  cosa di :e el m an ii ie s 
to que ú ltim am ente  ha lanzado 
el D irec to rio  Nacional del P a r 
tido  iberal. Allí se dec lara  que 
el liberalism o panameño, dentro  
un esp íri tu  amplio y generoso, 
ha dado ancha manga al c le r i
calismo p a ra  que se desarro lle  
lozano en nues tra  t ierra , sin su 
poner ni por  un m om ento  que 
ese fac to r  pretendiente algún día 
in troduc irse  en las cuestiones 
del E s tado  que per tenecen  al 

reino de la t ie r ra ;  no al divino o 
espiritual.

Ante ta l  dec laración  me parece 
ver a . los ensotgnadqs re írse  a 
.mandíbula batiente  cíe la buena 
fe  del liberalismo* t^uíén, n£<¿ p r e 
gunto  yo, que se. le  b rinden bon
dadosam ente armas, no las u t i l i 
za en defensa propia, llegado el 
m omento oportuno?

N ada; el l iberalismo nuestro  es 
in fan t i l ;  no previene ni tem e de 
nad ie;  sigue siendo incom pren
sible para  aquellos que entende
mos que la pelea es peleando. .

A jd e re z  * . '

PERSEVERANCIA •
— G—

U a \  de las v ir tudes que más 
raras  parecen por lo poco que se 
e jercitan ,  aunque nadie está- im 
posibili tado de e jerc itar la ,  es la 
perseverancia  o espíri tu  de con- ' 
tinuidad- La poseyeron en grado 
hero ico  cuantcts hom bres emi
nentes dejaron  huellas en el niun 
do, y por su eficacia en el resul-* 
tado  y calidad de la obra em pren
dida puede com pararse  el cerebro  
del estadista, a la espada del sol
dado v el secreto  del inventor. Es 
la perseverancia al ta lento  1Q que 
el vapor a la locomotora, esto es, 
l a  energa por cuyo inipuíso e 
íec túa  la máquina el traba jo  me
cánico para qu© fue construida- 
La mucha perseverancia con p o 
co ta lento  ade lan tará  en Ies cam
bios de la vida al mucho talento 
con poca perseverancia. No es 
posible desviar  su propósito  al 
perseverante .  Despojadle de su 
hacienda y hará esuelas de su po
breza. E ncerrad lo  en una cárcel 
y escrib irá  el “ Q u ijo te”.

M a rd en ■

N o hay m ás que dos clases de 
personas verdaderam ente in te re 
san tes: las que saben absolutam en
te  todo y  las que no saben absolu
tam en te  nada — Oscar W ild e .

Se publica todos los sábados en la ciudad de Panam á, Rep. ile 
Panamá, Avenida A, No. 43, ta lle res  de “ Diario  de P anam á”.
A. VILLEGAS ARÁNGO GMO. CRISMA! TATIS

D irec to r G erente R edactor Je fe

T elefono  503 — Panam á — Apartado 221.

RAREZAS DE LA PS'.COWUJA COMICA
-PO R  Z E N O N —

T odavía  vive en e! cerebro  de 
muchos la in te rrogación  -enigmá
tica. Todav ía  el esp íri tu  se a l te 
ra ante la inusitada y sin iestra  
realidad del hecho. P o r  qué se 
mató  Max Linder-.? E l hombre en 
su trayecto  por esta vida escabro 
sa lucha denodadam ente por  a d 
quir ir  dinero, se esfuerza con d e 
lirio por gapár Ipjosa fama, sue
ña con el am or de una m ujer  be
lla y pura, a rr iesga fortunas  por 
gozar uua buena saiud . .  E l que 
siquiera se deleita con uno de es
to^. cua tro  privilegios adquirido 
es un hombre feliz. E l que ad 
quiere en su ciclo vital todos los 
cuatro, qué será? La lógica más 
pura rueda por el suelo, la deduc
ción geom étrica  ' £é derrum ba. . 
Cómo es posible? Y la realidad 
sigue imponiéndose. T a i - e r a  Max 
L inder,  el p rogenitor  del a r te  có
mico en la pantalla,* e4 más cele
brado de los hazm erre ír  europeos. 
Gozaba plenamente de buena sa
lud, era amado .de una m ujer  j o 
ven; r ico  y por deniás fam oso . Y 
se dió m uerte  cual lo hizo P e tro -  
nio, aquel “a rb i te r  e l legantia rum ” 
de los tiempos del cínico Nerón, 
cortándose las venas para desan
g ra rse :  Con él se- l levó  a su dul- 

c ^ y  uge!.'*.Eqcíma, para es tar  
se g u ro  se tô m o ”uiï venenó. Dicen 
que unos m,e$ts .an tes  había, visto 
el. desarro l lo  dé Ta cin ta “ Quo 
Vadis” y .se . había impresionado 
intensamente*; por -lo qué le habló 
a un amigo de *la sublimidad de 
,e¡:a m uerte  "de Petron io .  Dicen 
•que en su lib re ta  ‘ de anotaciones 
«ç  leían unas f rases  del libro 
“La m uerte  vo lun ta r ia” de N iest-  
,che en donde --el bárbaro  alemán 
reenvida al 'suicidio. “ Es  necesa- 
- r i t r  sondear" J a  «o ta  adecuada: ez 
necesario  m ófif  al tiem po debido. 
Z ara thus trá  no lo hizo porque vi
vió en el t iempo debido, pero tú, 
surCerfluo m orta l  es tás  en la ho
ra!’ . . .  F ra se s ,  como éstas estaban
escritas '  eñ la susodicha l ib re ta .* .r : \  *

P o r  enc im a.-de todo sigue ia 
-psicología m oderna a to londrada y 
tra tando  de explicarse el fenóm e
no. E s  algo, anorm al que costará 
mucho estudio ac larar  debidam en
te .

O tro  hecho in teresan te  y de la 
misma especie del an ter io rm en te

citado es el que nos presen ta  el 
Max L inder  de A m érica :  Char
lie Chaplin. E s té  cómico cuya f a 
ma se enseñorea en el entero  con
tinente, cuyas películas hacen r e 
ventar  de risa desde el p r im er 
n o ta n te ,  cuya ves tim enta  pobre 
y sucia, su bas tón  fiel, y su se
r iedad sugestiva son proverbiales, 
en una en trev is ta  se ha mostrado 
austero y melancólico. Un cronista 
de la rev is ta  am ericana Moving 
P ic tu re s  lo publica. H ace hablar 
a Charlie Chaplin, quien lo hace 
raram ente .  Cuenta la impresión 
que hacen sus películas en d is
tin tas  partes  del mundo. E n  Ru 
sia los que las presencian  se en
te rnecen hondamente, como ante 
un profundo d ram a; en Alemania 
adm iran su traba jo  in te lectua l
mente. Lo c ier to  es que el famoso 
cómico nada más habla de la t r a 
gedia de sus risas, de la m elanco
lía de sus actos jocosos.  Al fin 
ha sido preguntado  sobre su más 
grande asp iración  en el fu tu ro .  
Quisiera im itar la vida de C ris
to — ha contestado con sen tim ien
to el día que me disponga será 
to r-  Hace tiempo vengo al im en
tando esa bella esperanza ; no 
puedo hacerlo aun porque el pú 
blico no me aprobará ,  por lo tan 
to  el día que me disopnga será 
cuando tenga sufic ien te  d in e r o . . .  
— ha continuado. E n tonces  su voz 
ha temblado de excitación mien
tras  se deshacía en palabras sen
tim entales ,  poéticas. H a  hablado 
de Cristo, de la enorme t r a g e 
dia de su vida. Ha dicho que el 
D ivino M aestro  ten ía  buen hu 
mor, ca rác ter  afable y sin em
bargo nadie lo quiso o ír .  Y m u
rió desamparado, en te rr ib le  s o 
ledad, sin nadie que velara por 
é l . .  No hay rareza  en las pala
bras de Chaplin? No se descubre 
en ellas una excentric idad inopi
nada? La melancolía mezclada con 
la risa, la alegría  del que lo ve 
aparecer  en la pantalla  y el sen
t im enta lism o de su alma, la s im 
pleza de su ac t i tud  y la comple
jidad  de su e s p í r i tu - •• No encie
r ra  todo esto un ex traño  con tra s 
te .  Si, pero antes de d ivagar  más 
y más y l legar  a rom pernos los 
sesos dejem os m ejor  al lec tor  q’ 
que se encargue de ello y nos
o tros  pongamos punto f i n a l . . .

LA- SEÑORITA DAVIS 
E L O . G I A  E L B I T R O - F O S F A T O
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DICE COMO GANO E N  PESO
La Srita .  Josefina Davis, repo rta  su pro

pia experiencia con el Bitro Fosfato, dice: 
“ Es extraordinario  lo que este producto ha 
hecho por mí. Después de varios dias de 
tomarlo empecé a g an a r  peso ; me siento 
llena de vida; puedo dormir profundamente 
y  todas mis pequeñas penas han  desapare
cido. Gané doce libras en cuatro  semanas.” 

Probablemente este es el producto que Vd. 
necesita p a ra  añadir  peso a su cuerpo, 
nuevas energías y vitalidad. * ,

D e v e n ta -  en  la s  f a r m a c ia s .

ETERNA JUVENTUD
— G—

H ay caracteres  verdaderam ente 
envidiables. Con cuánta razón ha 
dicho Samuel Smiles una de las 
cosas más bellas y más sabias q’ 
jamás ha dicho fdósofo  alguno: 
“ El cielo n o -es  un lugar:  es una 
índole” . Eso! Aquel que tiene un 
ca rác ter  alegre, una índole bon
dadosa y optimista , vive e te rna
m ente en el cielo. E se  no lo es
pera después de m u e rto ;  lo está 
gozando en vida. P ara  él resulta  
en teram ente  realizado el P ad re 
nues tro  conforme a la in te rp re 
tación  de los adeptes  a la Ciencia 
C ris t iana :  el Reino de los Cie
los no está, para ellos, por venir, 
sino que ya ha llegado. Una de
licia !

Muy c ie r to -e s  que esa d isposi
ción celestial del ánimo depende 
en gran  parte  del buen funciona
miento del hígado De Tnanera q’ 
bien pudiéramos modif icar  el di
cho de Smiles diciendo: el cielo 
no es un lugar:  es un hígado sa
no. P ero  así resulta  la cosa de
masiado prosaica y realista ,  de- 
màsiado vérista, y el verismo es 
cosa que parece exclusivamente 
reservada para el uso y el gusto 
de los que no gozamos de com 
ple ta  salud h e p á t i c a . . .

E s ta s  son las reflexiones que 
me acaba de sugerir  la presencia 
de Januar io  I l lueca ;  acabo de ver- 

¡ le, bullanguero y sonriente, pasar 
j de ca rre r i ta  con su medio siglo •' 
i a las espaldas como si sólo . l l e 

vara  quince f loridos abriles, como 
si el coquito  no es tuviera pelán
dosele ya mucho más allá de la 
coronilla, ir muy diligente o rga
nizando la próxim a f iesta  del 
“ Centro  A rgen t ino”, asociación 
carnavalesca creada, dirigida y 
sostenida por él con g-an entu
siasmo, que tiene por domicilio 
el “ Palacio  de la M oneda” o sea 
la propia casa de habitac ión del 
presidente ,  y al que me f iguro 
que ha bautizado con ése nombre 
en alusión, no a la República h e r 
mana que hoy gobierna don M a r
celino Alvear, sino a las “ Bodas 
de P la ta ” que el propio Illueca 
y su amable señora esposa cele
bran este año.

Que Dios le conserve al exce
lente “muchacho” su dichosa ín
dole, su amable disposición, su 
ca rác ter  “ o r tohepá tico”. Yo se lo 

j envidio, si es que envidia puede 
llam arse a un  sentimiento que no 
envuelve deseo alguno de a r r e 
ba ta r  a o tro  el bien de que goza, 
sino, todo lo contrarío , aunque 
ccn el ruego al Creador de que 
nos dotes de una dicha semejante, 
perm itiendo que noso tros  poda
mos sen tir  tam bién que ya ha lie- ' 
gado el Reino de los Cielos, sin 
necesidad de rec u rr i r  al p rocedi
miento  de V oronoff  ni a  las a- 
guas cuya fuente buscaba Ponce 
de León  para  considerarnos e te r
nam ente  jóvenes.

L ino  T ipo

levó a su hijo al 
eofreaétc el chicó 

ñótepecho para ver la

LEA SIEM PRE “GRAFICO f f

iidadé^^pequeño, no te
BO.

lé padre?
—R aé^ue las 'localidades de a- 

bajo ' son nías caras y nos harían 
pagar el doble.

E l pudor vale  irás  que el cuer
po. Conserva el pudo  .— Gercés 
B e  jar an o.
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-  UNIVERSALES
AL MARGEN DE LAS INFOR

MACIONES
— G—

Según notic ia  publicada los ru 
sos se ocupan de estudiar  el ce
rebro  de Lenin.

Posib lem ente  a f in  de llegar a 
la infinita  y suprem a m ater ia l iza
ción de las más altas formas de 
la .v id a ,  los rusos han contra tado  
a un  eminente neurobiólogo ale-^ 
m án  a fin de que estudie, pese, mi 
da, examine y profundice el cere
bro de Lenin  y diga cuántos quila
tes de grande hombre había en el 
caudillo maximalista .

L a  obra falla por la base.
Se paTte del principio ax iom áti

co de que Lenin era supergenial y 
el profesor  germánico no puede 
llegar  a  conclusiones opuestas.

H a sido llamado no para que 
haga un estudio cr ít ico  ob je tivo  
sino para que diga por qué Lanin 
fué un  grande hombre. No se tra  
ta, pues, de una cuestión  científica 
sino para que diga por qué Lenin

Si al p rofesor  alemán le resulta, 
del estudio que haga, que el señor 
Len in  poseía un cerebro  elemen
tal y tá rtaro ,  tendrá  que arch ivar  
sus conclusiones e inventar  otras 
que sa tisfagan  al Soviet.

E n  M oscoú como que suponen 
que las ciencias existen  con el ún i
co obje to de dem ostrar  que el ce
reb ro  de Lehín  era un  “ palo de 
ce rebro” . Aquel p ro feso r  alemán a- 
r ranca rá  de un punto de partida 
u n i la te ra l :  es tud iará  el cerebro  de 
Lenin  para averiguar  cómo era, 
sin en tra r  a d iscu tir  si el es tu
dio del cerebro  revela algo, poco, 
mucho o nada de sus potencias 
m entales y espirituales.

La conclusión es conocida: L e
nin,— va a decir  el sabio— tenía 
un  cerebro  “ch iva to”’ Y los rusos, 
se gas tarán  en proclamarlo , el oro 
que les queda.

V enezo lano .

T em ed  al am or de una m u jer  
más que al odio de un hom bre.

A L  GALOPE
-PO R  C A T U L L E  M E N U E S —

La noche está obscura y te m 
pestuosa. P o r  es trecho sendero, q’ 
se dirige en zigzag desde la fa l
da hasta la cum bre del monte, 
rompiendo ramas y haciendo sal
ta r  las piedras, huyen al galope 
de sus caballos el seducto r  y la 
infiel esposa. A pesar de la rap i
dez de la marcha, no dejan de 
hablar.

— Van a alcanzarnos— dice él.
— Dios m íe !— exclama ella.
— Si nos mata . . .mucho m e

jor.
— Oh, ¡sí!  !sí! ¡que nos m ate!
— A tí, porque te  adora . . .
— Yo le. odio con toda mi alma.
-—Y a mí porque me aborrece. 

P e ro  no ; no nes matará.
:—P ara  qué?
— P orque querrá  vengarse de 

un modo más horrible.
-—Cómo?
—Separándonos para s i e m p r e . . .  

Condenándonos a eterno su f r i 
miento.

— Oh, qué desesperación!
— Dios mío! Dios mío!
Hubo un  silencio de algunos se

gundos, durante los cuales se oyó 
el galopar de los caballos y el 
sordo rum or de las aguas de un 
to r re n te  . . .

Confundiéndose con e í tos  ru i

dos, sonó de pronto o tro que lle
nó de espanto a los amantes.

— E stás  seguro—gritó  ella con 
voz angustiada— de que no queda 
ningún o tro  medio de salvación.

— Ciertísimo.
— Y vamos a vivir sin vernos? 
— Sí.
— Pues bien • . .m uram os!
— Eso iba a proponerte.
— E scucha: al final de e3ta sen

da . . .
— Hay un precipicio, lo sé.
— Clava tus espuelas en el

v ientre  de tu  caballo, y rodaremos 
juntos.

— Sí . . .ya voy . . .Dam e an
tes un beso ¡el último!

—T e  lo daré en la m uerte  . . , 
Corre, que nos alcanzan!

Uno detrás del otro, los dos ca
ballos corr ie ron  con rapidez v e r 
tiginosa. El seductor se hundió en 
el vacío. Entonces  ella, t irando 
v io lentam ente de las bridas y r e 
curr iendo a su habilidad de ama
zona, consiguió detener su cabal
gadura en el borde del precipicio. 
Y a la cárdena luz de un relám pa
go contempló, indiferente, cómo 
rebotaba de peña en peña el cadá
ver  del hombre que había sacr if i
cado su vida sin vacilaciones.

EN LA CALLE
— P O R  P A U L  V I T E R B O —

Con sus doce años iba tirando 
el pobre traba josam ente  de un ca
rro  de mano, cargado de ladrillos, 
como una hormiga que lleva a re 
molque una brizna de paja de ta 
maño mucho mayor.

Iba el muchacho cuesta arriba, 
y al l legar a la mitad de la calle 
tuvo que detenerse  para secarse el 
sudor. Algunos t ranseúntes  se de
tuv ieron  a contem plar  el divert ido  
espectáculo de aquel chiquillo t r a 

bajando como una bestia.
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ii  ra s g o  del Oriente
de un encanto a tractivo y sutil, que ha 
hechizado y enamorado a los hombres 
en todos los tiempos. Belleza seduc
to ra ;  atracción mística, que cautiva y 

enloquece a todos los que la contemplan. Es  
precisamente lo que su piel y  cutis necesitan: 
ese algo desconocido que completa la  p e r 
fección de su belleza. Deje V. que la

CREMA ORIENTAL
de Gouraud

t(La varita magica de la belleza'*
encienda en su favor el fa ro  deslumbrador de 
la  belleza.

Así como el maestro convierte, con unas 
pinceladas, lo ordinario en sublime, así la 
Crema Oriental de Gouraud comunica a su 
piel y cutis un nuevo aspecto de belleza domi

nante. El camino de la belleza está abierto 
para  V. y no tiene sino unirse a las mujeres 
que, desde hace más de 85 años, han hallado 
el seci’eto de poseer una piel y  un  cutis que 
imponen la admiración. Se fabrica en tres  
distintos matices: blanco, carne y  RaeheL 
Tabién la hacemos en comprimidos en todos 
los matices popularés.

R em ita  50  cen tavos y recibirá un  surtido  especial de 
preparados Gouraud’s pura tocador, o 10 cen tavos para 
una m u estra  de la Crema O rienta l d e  G ouraud. ,

Ferd. T. Hopkins & Son 430 Lafayette St., Nueva York

Una señora de corazón sensible 
exclam ó:

— Cómo se consiente que un 
chico cargue con un peso así?

Un m ocetón de aspecto de hér
cules de fer ia  asintió a la exla- 
mación de la señora ;  pero nc se 
dignó ayudar a su prójimo. A lre 
dedor del chico se form ó un  g ru 
po de gente, que lo animaba con 
sus voces:

— Anda, valiente!
— Animo !
— A la derecha! A la izquierda!
De pronto  la escena cambió de 

aspecto. U n  transeún te  bien in 
tencionado in tervino muy a t ie m 
po. . .

— Es una vergüenza que de je
mos solo al chico! A dónde vas?

El muchacho dió unas señas le
janas y la gente, compadecida a- 
hora y estimulada por el e jem 
plo,- se puso a em pujar  el veh ícu
lo, Con el impulso de aquella ma
sa  humana, el carro  avanzaba a- 
ho ra  tr iunfalm ente ,  como en la 
antigüedad el carro  de un  cónsul 
en el circo romano. E n tre tan to ,  
el f i lántropo au tor  de la idea de 
ayudar al chico empujaba con los 
demás y se desataba en insultos 
contra el cínico exp lo tador  que 
encargaba a un niño un traba jo  tan. 
penoso, y con tra  la autoridad, 
que no castigaba aquello.

— Y por qué no le has dicho a 
tu  patrón  que era mucho peso pa
ra tí  y que no podías?

— Ya se lo he dicho, no vaya 
usted  a c reerse— respondió el m u
chacho.

— Y qué te ha contestado ese 
m onstruo?

—P ues  me ha dicho: “T ú  t i ra  
del carro, que en cuanto llegues a 
la esquina no fa lta rán  unos cuan
tos vagos que te lo lleven.”

“ JUSTA” ADVERTENCIA
— G—

— Niño, ¿por qué no vino usted  j 
ayer a clase?

— P orque  de madrugada se m u
rió  mi padre.

— P ues pase por hoy, pero p ro 
cure que eso no vuelva a suceder 
más.

- BUEN HUMOR
y* Rombo

P o r J. N ú ñ ez R odríguez.

Sustituyanse las figuras por le
tras  de manera que horizontal y 
verticalm ente  se lea: 1, consonan
te ;  2, m inera l;  3, tiempo de v er 
bo ; 4, máquina de guerra usada en 
la antigüedad; 5, adjetivo  aplica
do a la m u je r ;  6, tiempo de ver
bo; 7, vocal.

Ü Charadas
La prim a  es dos; 
dos  es p rim era ; 
todo  tus ojos, 
n iña hechicera.

0  0.
Saturnino, con objeto 
de lucir  la tres prim era  

prim a dos por la tres cuarta  
donde está la tres dos bella 
en que vive la graciosa 
y bonita P rim a tercia, 
m ien tras  toca con bandurria  
fácil todo  que embelesa.

BUENA SATISFACCION
— G—

Un hombre sostiene una disputa 
con un  caballero que le t ra ta  de 
puerco-espín.

— Retire  usted esa palabra.
— No la retiro .
— Me dará usted una sa tis fac

ción.
— Cuando usted  quiera.
— Vamos, re t i re  usted algo.
— Bueno; re t i ra ré  lo es espín.
— Corriente.

PRIMERO YO Y SIEMPRE YO!

— Conque t úeres socialista?
— Ciertam ente .
— Entonces, ¿si tuvieras  dos ca

ballos, me darías  uno?
— Sin duda ninguna.
— Y si tuvieras  do? casas me 

darías una también?
— Con el m ayor gusto.
— Y si tuv ieras  dos gallinas, me 

darías una?
— Ah, eso no!
— Y por qué aquello sí y esto 

no?
— Porque  prec isam ente  las galli

nas si las tengo.

SOLUCION DE LOS PASATIEM
POS DEL NUMERO ANTERIOR

— G—

Al rom bo: G, Sal, S illa , Galiana, 
Llam a, Ana, A .

A la charad ita : Sótano.

MAREOS
En el mar-En tren~En automóvil
La3 náu seas  p roducidas p o r el m ovi
m ien to  del v ia je  desaparecen  en  el 
acto. N in g ú n  o tro  rem edio h a  ob
ten ido  ta n  e n tu s ia s ta  ap robación  po r 
b u s  efectos in falib les. &u em pleo 
equ ivale  a  la  segu ridad  de d is f ru ta r  
com odidad.

Precio 7Se y $1.59 en las 
g droguerías o directamente de 

Tlia Matb'oriiü RouicdV Co., Ltd. 
Nueva. York Montre i l
Paria Landrua
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DIVINA SOBERANA
A Su Majestad Aida Pacheco.

P erdónam e si vengo, preciosa Soberana, 
a dedicarte  ufano mi m ístico can ta r ;  
pero  yo sé que todo el que te  canta, gana, 
la gloria  tan difícil, señora, de escalar ;  
y este humilde hardo que com placerte  aclama, 
tener  quiere la dicha tam bién de f igurar.

Bellos como no han sido serán los carnavales, 
que tú  siempre sonriente, señora, adornarás ;  
bellos porque eres bella y bellos tus modales, 
ían bellos, que con ellos— divinos m adrigales— 
orlarse  puede un  cielo y dos y muchos más.

El mismo Dios aplaude con frenesí la hora 
en la que, al verte  pura, amable y seductora, 
te h ic ieron soberana de nues tro  carnaval;  
el mismo Dios aplaude porque te mira hermosa 
y porque sabe joh Reina! que tú  eres más preciosa 
que todo lo precioso del mundo sideral.

Que sur jan  los claveles, los lirios y las rosas, 
a ver en tí, hermosa, la f lor  más olorosa 
su esencia repartiendo  por todo el carnaval;  
y que salga H om ero  de su tum ba fría 
a ver en tí, señora, la mágica poesía, 
más llena de elegancia y más llena de armonía, 
que todas las que él rhismo pudiera cincelar.

E n  fin, Reina y Señora, que de estos carnavales 
— que son,
como los otros, de aquellas bacanales, 
sublime emanación— 
eres la esencia y la m ejor  poesía, 
es un axioma inmenso, es un axioma; 
lo dice el alba cuando al mundo asoma, 
lo dice el ave al desper ta r  el día . . .

Canta, pues, dulce Reina, para que todo cante, 
para que todo encante;
para que note el mundo que nuestros  carnavales 
son el divino cielo 
a nues tro  suelo con amor venido 
del que vive sufriendo sin consuelo.

Canta, señora, y r íe ;  
de los fúlgidos rubíes 
de tus labios sedosos y brillantes , 
deja  escapar la risa fascinante 
para que, si es alegre el carnaval sonoro, 
sea alegre más al golpe emocionante 
de tu  risa que se vuelve oro.

Canta, señora, y ríe!
Canta, señora, y ríe para que sea 
más alegre y sonoro el carnaval ;  
pues halla en él el alma acongojada, 
la rosa perfum ada 
de la felicidad
ÿ  siendo más alegres todavía,
huye de nues tro  pecho con más fu ro r  la impía
y cegadora fiebre de la fatalidad.

Canta, señora, y ríe!
Que cuarjdo ya la efím era existencia
de esta f iesta  divina se deslía,
tú que brindaste  toda tu  alegría,
tú  que con tu  presencia
la h ic is te  más preciosa todavía,
recordada  serás íntim am ente
por los seres felices de esos días.

Canta, señora, y ríe!
Que cuando ya el dolor  a ocupar vuelva
su puesto azul en la existencia hum ana;
cuando ya la campana
las horas toque del dolor constante,
reco rdarán  las víctimas, cr ia tura,
que tú, siempre sonriente y siempre pura,
los h iciste feliz por un  instante!

E líseo  E ch évez.
Panameño.

DANZON PARA 
CARNAVAL

— G—

“C E N T R O  D O D G E " ( V A M O S

E N T R A N D O )

M úsica de E usebio  Vergara.

L etra  de L . E . García.

I

Todo el que quiere d ivert irse 
bailando la Danza 
jovial y preciosa 
del g ran  “ Centro D odge” , 
venga presto  y baile sin demora, 

(de una vez, 
con las bellas f lorecillas que p e r 

f u m a n  nuestro  Club.

I I

Pues con ellas gustarán  de la 
(felicidad

SERENATA EN Si 
NATURAL

— G—
Calle dormida luna rellena 

[ gato que gata doce reloj
caute la  tipos—botella plena— 
tin  t in  clavija tiple que suena 

í ya carraspea gallo tenor.
Pena desgracia virgen dormida 

i cabellos ojos tu  corazón 
m uje r  ingrata  cariño vida 

| rasca que rasca lamento herida 
P cuerdas berr idos ca tarro  amor.a

I S irv ien ta  colcha pompeya alada 
fósforo  hendija  tos sarampión 
cama crujido fu turo  nada 
tingo tilingo la leche ahumada 
to tum a orate f loja  pabón.

I Uña silencio pecho blandito 
pisada lejos m aquinación 
ojo pelado pulga mosquito 
I gallo lechuza perro  perr i to  

| P e l t re  a trevido chovín chovión.
R u iz  Rasb.

LA PORDIOSERA
Para “G ráfico

m M -

P o b re  anciana!
su  cabeza tiene blanca . . .

E s tá  ciega; ya sus ojos melancólicos no brillan 
y su tez tiene muy pálida * . . 

Sudorosa  y medio muerta, 
en  u n  báculo apoyada, 
con un  paso lento, mudo, 
se detiene ante las casas, 
y su mano vacilante tiende y pide 
con un són que inspira l á s t im a . . .  
P o b re  anciana! 
se ha quedado sola y t r is te  
a su suerte  abandonada: 
su  único hijo  hace ya tiempo 
a luchar  se fué por Francia , 
y murió  como un  valiente 

por su gloria, por su honor y por su Pa tr ia .
P e ro  ¡ay! duerme tal vez solo 

s¡in coronas, sin laureles y sin lápidas,
sin la cruz que le dé sombra
en el campo desolado de batalla  . ,

Con su pobre lazarillo,
va la ciega que está  ciega por desvelos y por lágrimas, 
a sen tarse  en una esquina, a pasar horas enteras, 
en pedirle  una limosna a los que pasan . . .

Toca  el chico la za rJ lo  
m elancólica gu i ta r ra ;  
la v ie j i ta  tem blorosa 
con sus cantos lo acompaña, 

y su mano vacilante tiende y pide 
con un són que inspira lástim a . . .
Oh, los hombres!
convenir en d ive rt irse  con los cantos 
de una ciega, 
que está ciega
por  desvelos y por l á g r i m a s . . . !

Juan A lb erto  M orales.

Ala hora del Corazón
— , g —

E L L A

Ay, qué tarde llegó el amado mío! . . .
T an to  que lo aguardé! . . .
Todas las noches perfumado el lecho t  ,
Siempre la cena tibia en el mantel . . .

Cada vez que un errado caminante 
llamó a la puerta , s iempre le ofrendé 

mi tálamo, mis linos, mis arom as . . .
Y al alba, s iempre repe tí :  !no es él!

Ay, qué ta rde  llegó el amado mío! . . .
Cuando ya está la b rasa  sin  ardor  . . .
Y no hay  vino ni cena en los manteles . . .
Y de todo, no quedo más que yo.

E L
Oh, qué bella la hora  en que a tí  llego!

H o ra  santa, en que sólo quedas tú.
H ora  del corazón limpio de todas 
las ansias de la loca juventud.

Cada vez que un  errado caminante 
llamó a tu  puerta , nada se llevó . . .
T u  tálamo, tus  linos, tus aromas, 
fueron  fugaces pompas de jabón.

Oh, qué bella la hora  en que a tí  llego!
Cuando ya está tu  brasa sin ardor . . .
Y no hay vino ni cena en tus manteles . . .
Y sólo puedes darme el corazón.

L u is  L lorens Torres-

que pocas veces la vemos llegar. 
Venga el alma a rec rear  
con el apacible són 
de nues tro  Danzón.
(E s  la hora  de gozar, pues comen- 

izada está
la dancita dulce, sin rival.) (bis) .  

I I I
Somos todos muchachos alegres 

(del Dodge , 
entusiasmados siempre a lo que sea

(gozar,
y reunidos venimos hoy a pa-

(rrandear
en un  carro  ‘Dodge B ro th e rs ’, la 

(m arca ideal.
N uestro  Soberbio Danzón, 
óigalo y báilelo mi dulce amor 
y a una sola voz 
g ritem os los Dodge 
(Vam os entrando con el ‘Centro 

(Dodge (bis)
Y sigamos todos cantando 
con animación, nues tro  danzón, 
que estamos ya en lo mejor.

S E R IO S  D ISG U ST O S •  
E N T R E  M A T R IM O N IO S
Oon frecuencia oímos hablar de matrimo

nios que “se tiran los platos a la cabera,” 
que están siempre riñendo, siempre- de mal 
humor. Si tratamos de buscar la causa, 
descubriremos que uno do los dos está en
fermo, nervioso, irritable, sin gusto para 
nada, sin deseos de hacer nada. Probable
mente sus riñones tienen la culpa. Mal 
humor, irritabilidad, flojera, cansancio, ma
reos, dolores de espalda y cintura, con fre
cuencia indican que los riñones requieren 
atención. Otros síntomas de desarreglo de 
los riñones y vejiga son los siguientes. 
Incontinencia de la orina ; dolor o ardor en ei 
caño al hacer aguas ; asiento o sedimento en 
los orines, unas veces blanco y otras veces 
como ladrillo molido ; orines turbios o do 
mal olor ; el orinar de gota en gota o a 
poquitos ; la necesidad de levantarse en la 
noche a orinar ; frialdad de pies y manos : 
hinchazón alrededor de los tobillos : imposi
bilidad de hacer fuerzas ; respiración agotada 
y fatigosa, etc. Y no son solamente loa 
casados, sino que también los solteros y viu
dos, jóvenes y viejos, sufren de los riñones 
y vejiga. Para combatir los síntomas men
cionados recomendamos las

PASTILLAS | Dr. BECKER
para los RIÑONES y VEJIC-A.

Cómprelas en las boticas ; los boticarios 
las recomiendan. Mientras mas pronto las 
tome, mucho mejor para Ud.

■ ■ .....■'<
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G R A N  B A N C O  Y A N K E E  E ST A B L E C ID O
:n  b u e n o s  a í r e sE

r

- - I M P R E S I O N E S  H IP I C A S  D E  M U N T A Z  M A H A L —

“B o lt ' ’ ha grjtajdo su p r im era  ca r re ra  en tre  los elementos 'le la ovan, 
.racla. Y lo ha hecho con -un rajo ex traord inario ,  puer to  que al subir  de 
¿lasé, le fue ahorrado tin. número de libras muy considerable.

- . -

Y si él Mjo de H asard  en Detidrenan ha salido airoso, a pesar de sus 
126 libras, en rea lidad  ño habá^p derecho  p a r a  qt-.e dispensara 11 y 19 
librar» a T ribuno  y From Fro ti  . re spec tivam ente .

Dr>0

El hijo de H asard  en D endreñan  es Boit. F ro u  F  ron es por Achtoi. ! 
C eY rino  González es sin  duda alguna un  crack  en el ar te  de condu- j 

cir caballos. H a  debutado con  éxito en Juan  Franco, pero que nos
o tros  sepamos, Aranguiz s igue siendo el P re m ie r  de los j ine tes  en Juan
b raneo.

Los an te r io res  con Escobar y Carril lo, son los cuatro “ases” de la ba- j
ra ja  hípica’ panameña. • ■ ■ ■ ■ ■ • •  ■ ■ . ;

h -, . .
T ig re  fue devuelto  al padock en la sexta ca rre ra  de la última reunión. 

F ué  m uy acer tada la medida, porque no hay derecho para que las ma- 
íícnidades de un co rredor  dañe una partida  en la cual in te rv in ieron  10 
competidoras. Vaya usted  a saber si al hijo de Barzac, le gustó o no] 
ia resolución del s ta r te r !

No cabe duda que dos yanquis .son ex trem adam ente  ocurren tes  y se 
gas tan  unas paradas macanudas. -Esto de ordenar  al re t i ro  de un animal, 
y m ulta r  a su propietar io  en B . 25.00 por haber solicitado permiso para 
cambiarle la monta, no ’ce” le ocurr  e más que a un yañki.

i.
i
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Cría cuervos y te sacarán los ojón.

Esf curiosa la mánerp como Castelli se las desenvuelve con loe Ço 
•* úsar 'Ps . En' tan to  que éstos se sue ltan  con todos lb - rcb.:cca rd  eritoç. 
de la lengua de Shakespeare, convencidos de que todo el mundo t n¿ la 
obligación de entendérselas, el “M ago” se las larga en argentino  limpio | 
con ana buena dosis de Ch£:q macanas, pavadas, ga ran tes . '  etc. Qué rice ; 
tipo. Ko?

'  *  *  ;Cicero se  impuro desde el saque, impon;'-jado un tren  er,d rao ni a d o .
Corrió  a ïa despoblada, y cruzó el disco con unos cuatro ' .cuero c- a: ru 

, favor. N inguno de sus .antagonistas fue capaz-. de soplarle lir, g .una- ;  si - j- 
qnier-a. Es  d ’gna de todo -ap lauso  la perform ance del nieto de Cylléne. 
Solo es de lam en ta r -que  cuando hubo de habérselas -con Copiapó, no se ;  
comportara'«tan .airosamente.

. • . 1 . Oxtlg'
Una ce:-s es con gu ita r ra  y o tra  cosa es cou violín

, v ,  ' ÏSCWÜ
P arece como que Copiapó _va a cumplir, s iempre su anotación en el 

handicap de mañana, dispensando a Manuá, Jo lly  Fe llow  y Bolt, 40 libras 
de peso. N oso tros  somos denlos que piensan que el hijo de A m sterdam  
baila al son que lo toquen, pero si-empre es una aventura  presen tarlo  
bajo  estas condiciones.

■ ¡a o  A »r»rjt' : . .

Sur Amplíe.?, la tierra  de/ rom ance y  la revo lución , se está  e leva n d o 'a  
grandes a lteras com erciales. E l esp íritu  em presario d s l yankee coopera
cea r  to~i:c r iá r iro  r: cote eggraadccim ichip . E l  prim ar B anco 'N a 
cional d B o sto n  araba cir ccntr4¡j.::r al desarrollo  económ ico de Shr 
An- ; c r  /: van ando un 'un. cchlirio  kancano  en Buenos A ires. N o  
r. le a ;t - . - F r í  o da Sur; A m erica , ..os nao de los más herm osos
del m i:  -o. Si; lecha ja  d e . ¿2 -pisos., cs^ en^qstjlo  rsm a im ie n ío  c e-l-ii. 
Su  cara; -en s iiea  más n o ta b le . es un porta l de 65 p ies; sun tuosam ente - 
labrado. La piedra caliza -utilizada -es, de . Ind iana , que no solo súmin'fc- 
t: < . r r  : \ r r  parís de la piedra.ut< l*zzda.en- los E s ta d o s , U nidos, sino  
rae caria grandes cantidades tam bién a Sur A m érica ., E n  ¡a fo to g ra 
fía  se puede apreciar e l gran ed ific io , ya  term inado , y  en cuadrado su 

perior a! Dr. M arcelo  de Á lvear, P residen te  ‘de la nación argentina.

U! HOMBRE Q ll ím V iQ ;  ,A LA W f\

Cómo ur. g ran  c r im in a l ,^ “co l
gado por el cueho hasta 1 expirar, 
volvió a la vida, escapó dé " I n 
g la te r ra  y tr iunfó  en el Cercano 
O riente ,  es una h¡ : to r ie tá  que, le 
gusta escuchar a iodos los. t u n s ^  
tas. b

A ese hom bre se le ha conpc 'do 
hace 185 silos como el . “CHminal 
con dos vidas” ., . t  Z s*

Un médico de la ciudad ob tu
vo el “cadáver” pel reo  y se. 1,0 
llevó a su residencia. L o -puso  ¡.en 
Ir. mesa de operaciones, y .cuando  
se disponía a rea liza r  sysjjggpe-. 
r im entos vio con gran .sorpresa ' 
que el hombre daba señales -dé^vi-' 
cía. E l médico luchó .duran te ,  lio * 
-ras -y horas por a rrancar  á '  la 
m uerte  a aquel hom bre - y 'pronio* 
se dió cuenta de que la .cieficia 
tr iun faba  sobre el verdugo .” È 1 
reo estaba vivo ! '■

El corazón volvió a* latir, se 
inició la circulación dé la sangre, 
y finalmente el “m u e r ta ” abrió  
los o j o s . . .  Qué situación para- 
ambos hombres ! E l  _cnminal, jque 
perdió el conocimiento" con ei g r i 

te río  de la plebe que gozaba en 
el espectáculo de su  muerte , ha 
debido^ pensar que se encontraba 
al despertar ,  en el cielo o en el 
ir.fiér.no.' " ' ' . ■ j

E l  médico se confrontó  con un 
p rob  ema. te rrible . Qué debía ha
cer? E f .h o m b r e  honorable, había 
salvado^ a Un. criminal, a un hom 
bre .a jquféñ ya Ja  hiYcicia conta- 
btf  cómo m uerto. Debía en trégar-  

. !;,■ pilé va men te ni verdugo?
Y E l^ ro é d k o  resolvió por fin que 

^esta, “resu rrecc ión  ’ J  debía quedar 
ignor<ad^i . 'T u v o  que in fo rm ar  a 
lós -.amíhoá ctte "iban a auxilia rle  

' eñ j u s  ,' experiment os y todos és- 
tuy ie^n 'V de acuerdo! en que ; el 

Jd .è s^ ta o ia ^ ^ s ig û ie ^ é "v iv ie n d o . .Le 
al:mer.fbr.qn, le dieron dinero y 
•le desearon buena suerte  al m ar
charé ' ’•
“Í-ET Tibmbre se fue lleno de g ra 

titud.-TJn- d ía  el médico recibió 
una' c a r t a . . ! E l  criminal, a quien 
daba . 'por ahorcado  y m uerto  la 
just icia  iñglesá había tr iunfado  y 
era «rio dé los más - r icos comér- 
c'-antés 'del Levante. ' '*

¿£^& s¿A  di- ̂ M s d U . W-%&  Á

I Grandes sorpresas en el !

Á  cada a la O fiem a del Jockey Club y en la 
Calle O baldía y  P laz a H errera A

. é u á a d ó r l i á y  «  - - -

no vaèüe'un momento- deis a tomar -■ : 
el afamado VEfifólFüGO del Dr. Peeíy 

-  UNA SOLA.DOS1S  ËAS7A '  ‘
' ' s sa n o  y  puro

t l R O - S E G U R O ' , ;  : :
p C • J

A N U N C IE .E N  ^

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PAGINA m
POBRE HENRY! j

— G—
Mi colega “ V ir ia to ” corne ni a j 

hoy jocosam ente la tr ibu lación  ; 
por  que pasó el ' ‘fu lo” Henry.

E l  simpático Geo. H., en eu-- 
ya im prenta  gasté m u c h as ' e n e r 
gías y dormí m u c h a s - . . siestas, e s 
tuvo a punto de perecer  ahogado 
en él río Pacora.

Como un lagarto  humano— cu::, 
d iría  el doctor  L la r  en t— Henry, > ! 
acostum brado a bañarse en tina ,:; 
quiso desarro l la r  habilidades que'? 
no son para su voluminosa con- • 
te x tu ra  física, y se dio á recorrer  
el río, enturbiando las aguas y 
ahuyentando a los peces.

De pronto  vieron sus acompa 
ñantcs que se hundía y m ostraba 
tan solo las plantas de los pies, i 
am arillentas  y rugosas. H enry  a le 
teaba desesperadamente , m ientras  
sus fauces se henchían y apenas 
si podía exhalar una voz de so- j 
corro  que lo salvara de la muer- , 
t e .

Pero  c! río no quiso sepulta r  
do  en tre  sus ondas y lo a r ro jó  a *' 
la playa, donde lo rec ib ierón  sus 
amigos, cuando comenzaba a v ia
ja r  hacia la eternidad, con su ca r 
ga de p e c a d o s• .

H en ry  no volverá a bañarse. Ni 
bajo  una regadera  sen tirá  los e- ! 
fec tos  del “ l íquido elem ento” . 
“ La cáscara guarda el palo” 'será  
en ade lan te  cu g r i to  dé c o m b a tL 
has ta  que la Sanidad se en a r 
güe de fum igarlo  para evitar  una 
epidemia.

Torpedo.

‘O R A F Í  C O ’

« p - 'B / 'V
& C aes*
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c us ■sa

No co m p re

LAS NARICES

’© t O í

-G-
E s tc y  que no se qué hacer  con 

estos cronistas de Carnaval.
P ara  esta época cualquier p e l a 

gatos se convierte  en escrito r  car- 
navalero y las redacciones de loa 
periódicos se ven constantem ente  
f recuentadas por estos “p er iod is
ta s” in su f r ib le s .

Cuando el editofialigía, por e- 
jemplo, busca tema para su colum 
na y concentra  la imaginación cri 
lo que está haciendo, se p resen ta  
uno de estos abe jorros ,  pape l; to 
en maño, con su sarta  de sande
ces, y exige que éstas, no só!á- 
m ente sean publicadas", sino 
ocupen la prim era página y 
t i  t í tu lo  abarque las siete 
hirrmas, porque no tenemos o

peor de las calamidades. Cuando 
c t r c s  gozan bailando y bebiendo, 
d 'íd rrzándose  y form ando c a n o  
rra. noso tros  debemos es tar  más

: ob; ios que de costumbre, más se 
r ios  que nunca, para p ropo rc io 
narle al público que se d iv ier te  
te do los detalles de la fiesta- 

Y no obstan te  ésta calamidad, 
no nos escapamos; del ataque de 
las vendedoras de votos, ni se nos 
tiene en çuenta cuando llega la 
r e p a r t i t io n  de títulbs nobiliarios. 
En ledos los Carnavales he pues
to mi contribución periodística y 
no recuerdo que se m e haya d is 
tinguido con un' ducado, por e* 
jvmplo, que- p ie -acred i te  para bai
lar, comer y - b e b e r  a la g o r r a -

que j I-I o paso d o  simple hijo < H  !
que | puc blo, de un plabre miembro de
co- gleba, m rentVas tá n to s  & ros .!

c h o . t bel lacos .se div iexfen a sus a n '  1
; si g | cha s sin gas tar va céntimo. si ti ¡

esc r ib ir  una lírt-ea.. y quedan iion-
;z la ! rados .  nobles para toda la vi--' '

oa.
N o  compro, < pnr.s,- un solo v-oho 

ni pago cuotas c! t • baile. Así cs‘ 
conmigo si se amañan!

A n t f  t/■4 > V ’ ín j f ! f* i i  ' t  v, u¡rFN t: G R Á F IC O '’

LOS DOS HOMBRES MAS RICOS DEL
:g io sMUNDO JAMAS ESTUVIERON EN COL

ílü,-| ni. tt - n rr r-

( 'i

— G—
La nariz  puntiaguda es indi

cio de ca rác ter  im petuoso ; la na
riz grande y apuntada denota per- 
f id ia ;  la g ruesa y redondeada 
significa gran  b ravura  ; la nariz  
larga y ganchuda indica el ins t in 
to dél robo y de la rapiña.

La elevación hacia la mitad de 
la nariz  es señal de buen c r i t e 
rio y de valor.

Los ingenuos tienen la nariz 
larga y con grandes orificios .

La n ar iz  aguileña es general
mente indicadora de tem peram en
to pasional y au to ri ta r io ,  Cirio, 
Constantino, Dante, Condé, Luis 
X IV  y Napoleón tenían nariz 
aguileña.

La nariz  con la punta e n ro je 
cida es carac ter ís t ica  de los bo~ 
rracbones.

Quien tiene pelos sobre la na 
r i z  es bueno y sencillo. “Uomo 
buono, naso peloso”, dice el r e 
frán italiano.

La nariz  sirve de am uelto ; en 
a ’gunós pueblos de I ta l ia  se h a 
cen los conjuros con ella.

E l  graft p in tor  H oracio  Ver- 
not,  decía que la nariz  es el ór- 
r.ruo más im portan te  de la máqui
na humana. Lo ve lodo, lo huele 
iodo, y bas ta  una pequeña toma 
de rapé para que el sistema n er
vioso y el muscular se sacudan 
con el estornudo.

1 .y ir-mees escandalosas, na
n e e s  imposibles, que hacen vol- 
V '-  la cabeza a los transeúntes, 
cue s u p e r e n  epigramas a los m a
liciosos.

Las opiniones acerca de las na
rices varían según los países y 
las latitudes.

Las m ujeres  tá r ta ras ,  que t i e 
nen narices bas tan tes  respetables, 
encuentran  en jam bres dé  adorado
res .

E n  el Ja p ó n  se consideran be-
llas las narices finas y un paco 
encorvadas;  m ien tras  que los chi
nos gustan de las chatas, y los 
negros, de las cortas.

EL  ideal estét ico  cambia, no so 
lamente de lugar a lugar, sino de 
tiempo a tiem po.

Las narices de las estatuas g r ie 
gas son bien d iferentes a las p in
tadas por Rafael o el T iz iano .

Y hay quien habla dé narices 
a la m o d a . . -  Lo cual tiene tros 
pares de narices!

y i f  M I M m í  \ í 
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U n esposo acompañaba a su m u
je r  a v isitar  la tumba de familia q* 
había mandado a construir.

La pobre señora sV queda ab-or- 
ta cnardo  .lee el siguiente ¿pitá-

f i ° : v■ “A mi querida esposa, en prue
ba de eterno dolor.”

— P ero  si vivo todavía— exclama 
la infeliz.

— No importa, he querido d a r 
te una prueba del afecto  que te 
tengo.

“El famoso industrial- am er ica 
no H enry  F ord  y John- D. Roc
kefe ller  jamás as is tie ron  a un co.-- 
legro”. T a l  es la declaración que 
hiciera en una conferencia p ronun
ciada en Chicago, Jesús- Gran 
Chaplina, ' p residente de la' Uni..’-, 
versidád de Lassalle.

De las ?Z principales y más va
liosas industrias-- que existen en, 
les Estados Unidos, según el p re 
sidente de, la in - litación m encio
nada, catorce están siendo d ir ig i
das por personas que nunca as is
tie ron  a ningún colegio y que em
pezaron a traba ja r  en su adol.e?;- 
cencia, a los 13 años muchos de 
ellos.

“ Cuando hombres que no han

tenido una educación especial en 
colegio, jjan. tr iun fado  en e;i murs •

• do de .ios Jicgocios, es une ha;/ 
algo errado o. deficiente en la e- ¡ 
ducación que se imparte en Iqj ! 
colegios.”

Mr. Chaplins -eu'er.cr-tra que. el ■ 1
• principal 'defecto da la a t -¡ -cá i-1 j
• cacica ame-i ..ara . estriba en que i 
tiende únicamente a hacer a los ; 
hombres refinados para la vida so-, | 
cial, fti vez de constitu ir  un si's-.- j 
'terna de p repa rac ión  .especial p->. - ■ 
fa educar a un hom bre en las. ¡

.'cienciáis ' de t r iun far  en la. -lucha u 
por la vida.

Les hombres de más • ta lento ó ; 
de m ejor preparación dedican sus | 
energías' a cosas 'más elevadas qire !

iris ro, adquir i erxdo en cam
■ seros do la sah i du ría

iza del ¿rima y la in fini ía
n do serv a ila-¡-1■.urea

únx.! o i e idea r, oiora-a vi. a r *
r  ernóíividad as es-drilLuale :
ios tienen y  los in / CSi -d..

1 tacen < 
bio leí 
Ja rir-u 
ra'.isfa-c

la cfeñcia. ' /
Los,,, h /ñ ;  amontonado d Túv 

r o b r-e id 61 a r h as ta  ser' -e 1 a s o ra b r o 
de la humanidad jqo..r' haber lo g r a 
do adquirir.,la- .mayor cantidad de 

ijaéro,. it I. en e n  ta l  ent o, indis 'cu 11 b i' ¿ t 
quizá, Voluntad,s-s 'férreas, pero tvc 
ninguna, manera, y -nanea, podrán 
estar por ' 'encima, de aquellos que 
siendo genios en las ciencias, en 
las arfes o en' las ideas, -rt trié-m-i* 
sin ,B.n ç a n con que calmar sus 
hambres.- -

Un cicatrizante 
por excelencia,
mmmimm

c á e l o

para cortadas«■

rasgo ríos,
contusiones,
q u e É n a d u r a & e t ç .
Siempre imitado; Nunca igualad®
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JURAMENTO DE UN PASTOR
(1833)

'Me refiero a don Jerónmo M e
rino, que nació en V illoviado, lu
gar de poco vecindario. D edicóse  
desde niño a l ejercicio de pas
tor.

Vino a España la invasión fran
cesa, y fué la que fijó  su destino.

El d ía  15 de E nero  de 1808 en
tró  en el pueblo de Villoviado 
una compañía de soldados im pe
riales, donde pernoctaron , y al a- 
m anecer  del siguiente día, el je 
fe de aquella  t ropa  ex t ran jera  pi
dió gajes  para continuar su 
camino hacia L erm a ;  pero no ha
biendo en la población suficiente 
núm ero de acémilas para condu
cir  los arreos de aquella gente 
arm ada, <|bligaron ü. los mozos 
más fornidos del lugar a que h i
ciesen oficio de animales de ca r 
ga, y Merino, que era robusto  y 
fuerte ,  mal de su grado tuvo que 
conducir  a cuestas un  bombo, 
cua tro  p latillos y dos chinescos, 
sin que le sirv ieran  de excusa 
sus re iteradas protestas.

Cuando llegó a la plaza de L e r 
ma y se desprendió de la carga, 
con mal reprimido enojo, y h a 
ciendo la señal de la cruz con los 
dedos, exclamó, dirigiéndose a los 
f ranceses :

— Os ju ro  por es ta  cruz que me 
la habéis de pagar.

M erino cumplió su promesa, y 
la  h is to ria  contem poránea le ca
lifica como uno de nues tros  más 
célebres guerr il le ros .  Al te rm i
nar  la guerra  de la Independencia 
tenía M erino  el grado de B r ig a
dier. Cuando F ernando  V I I  re 
gresó de su cautiverio  y suno los 
servic ios que había prestado CU 
la defensa nacional, quiso cono
cer al guerr il le ro ,  le habló en P a 
lacio y le concedió una silla en 
la catedral de Valencia, pues ha
bía seguido la ca r re ra  eclesiás
tica.

V in ie ron  ios acontecim ientos 
de 1820, y al g r i to  de “ ¡viva el 
absolutism o y la re l ig ión !” vol
vió a ponerse en campaña; y e je 
cutó con los liberales lo que ha
bía hecho con los f ranceses ;  pe
ro si con éstos había salido siem 
pre vencedor, en estas guerr il las  
fue m,enos afortunado , porqué 
declarado al fin  en derrota, tuvo 
que refugiarse en un convento de 
monjas, donde cuentan que d u 
rante el día se disfrazaba con los 
hábitos de las religiosas y se pa
seaba ccn ellas por el huerto.

E l  año de 1823 guió a los f ra n 
ceses que v inieron con Angulema 
para derr ibar  la C ons ti tuc ión ; y 
asentado el peder  absoluto se 
re t i ró  a su pueblo, con propósi- i 
to deliberado de colgar la espa

da para siempre.
S in embargo, el día 30 de Sep

t iem bre de 1833, hallándose en su 
casa de Villoviado, rodeado de 
unos cuantos amigos que le fe l i
ci taban por ser el santo de su 
nom bre, y en cuyo día cumplía 
sesenta y cuatro  años, le invitaron 
para que tom ara  las arm as en de
fensa de D. Carlos; y aunque un 
poco rehacio  al principio, porque 
tenía en cuenta su avanzada edad 
y  sus ac h aq u e s^  resolvió obede
cer  a las instigaciones de sus a- 
migos, y se puso al f ren te  de los 
volun tarios  realistas de Castilla 
la Vieja, g r i tando : M uera M aría 
Cris t ina  y viva D. Carlos!

Impuso pena de la vida a los 
rea lis tas  que se negasen a com 
parecer  a su llamamiento y a los 
que hablasen en favor de los de
rechos de doña Isabel.

Once mil hombres mandaba M e
rino cuando volvió a m ontar  a 

• caballo para en tra r  en nuevas li
des, c ifrando todo su empeño en 
apoderarse  de la ciudad de B u r
gos, al mismo tiempo que exten
día sus miras a la corte , para lo 
cual dicen que contaba con la 
cooperación de los m onjes de El 
Escoria l.  P ero  Merino, que ha
bía dado a conocer sus aptitudes 
como guerr il lero , no las tuvo pa
ra mandar un cuerpo de e jército  
tan numeroso como el que había 
reunido, y sin orden ni acierto  
para m andar y m aniobrar,  y sin 
los recursos m etálicos que son 
tan necesarios en estas em pre
sas, cuentan que el caudillo ca r
lis ta exclamó:

— Me, han forzado a llamar to 
da esta gente. E n  las guerras  an
te r io re s  no tuve ta n ta ;  pero va
lían más que estos gruesos pelo
tones, que de nada me sirven 
más que para a rru inar  el país y 
para que los pueblos me m aldi
gan.

P arec ía  Merino, más que cam 
peón del e jérc ito  carlista, un fu-_ 
g it ivo ;  y en esta form a se p re 
sentó  a D. Carlos, después de mu
chos tropiezos, seguido de 14 
hombres.

Cuentan que, al rec ib ir le  el 
P re tend ien te ,  tenía éste en la m a
no un e jem plar  de la “Guía de 
fo ra s te ro s” , que repasaba con al
gún detenim iento , y al verla M e
rino, exclamó:

— Si V. M. sube al trono, es 
necesario  que mandéis quemar ese 
libro en todo o en par te ;  es pe
queño, pero es la verdadera  cau
sa de todas las desgracias que a- 
fligen a la nación.

Refieren  también que D. C a r
los dió la razón a Merino, d i
ciendo :

— Si tr iunfo, no habrá  más no
bleza que la que yo forme.

JOSE GUILLERMO LEWIS SARITA ClilARI

D istingu idos jó ven es de esta capital que contrajeron m atrim onio  el 
m iérco les en la noche, “G ráfico” se com place en desear a tan sim pá

tica pareja todo género de fe lic idades en su nuevo estado.

TODO EL DINERO DEL MUNDO

A hora resu lta  que todo el d i
nero que hay en el mundo—y to 
davía se le debe d inero—p er tene
ce a un niño fenicido que f lo re 
ció hace unos veinticinco mil 
años, siglos más o menos, allá por 
la costa africana, en un lugar  que 
hoy se nombra Utica y que Dios 
sabe como se llamaría por  aque
lla rem ota  época.

T an  sensacional descubrimiento  
acaban de hacerlo  unos notables 
m atem áticos,  el conocer  el hallaz
go realizado por unos a rqueó lo 
gos, los cuales se encon traron  una 
alcancía in fan til  con seis monedas 
de cobre. Los arqueólogos es tu
v ie ron  contestes  en af irm ar  que 
el pequeño y precavido fenicio 
había impuesto aquel dinero en a-

horro  y entonces los m atem áticos 
en tra ron  en acción para sacar la 
cuenta de las util idades. E l  cá lcu
lo fué re la tivam ente  sencil lo ; pa
ra no incu rr ir  en exageraciones, 
se le dió a cada moneda el valor 
de un centavo, y concediéndole 
un modesto 5 y medio por ciento 
de interés, se llegó a la conclu
sión de que el capital ascendía ya 
a la suma p resen tada por una can
tidad  que no sabemos cómo se lee 
por  falta  de costumbre, pero que 
se escribe poniendo $36 y a g re 
gando sesenta y nueve ceros. Su
ma de pesos que no existe en el 
mundo al decir  de los peritos  en 
la materia , que nosotros ,  por la 
razón an ter io rm en te  expresada, no 
nos a trevem os a decir  de que la 
hay ni que no la hay.

HIPNOTIZADO A DIEZ MILLAS

E l h ipnotis ta  Mr. Joseph  Dum- 
ninger, hablando con un m icró fo 
no sometió a Mr. Leslie B . D un
can, a un estado hipnótico, a una 
distancia de diez millas.

La voz del m agnetizador se oyó 
clara en el apara to  recep tor ,  pe
gado al cual estaba Duncan con 
sus ojos f ijos en la d irección de 
la voz.

“ Duncan— dijo el hipnotizador- 
te  estoy hablando. Veme de f ren 
te. E s tá s  viendo mis ojos clava
dos en los tuyos. Me ves ante tí, 
desde aquí.  P rohíbo  que te m ue
vas, o veas a o tro  lado. T us  ojos 
están cansados, tus párpados se

caen. Perm anecerás  de pie, los 
brazos a los lados, el cuerpo r í 
g ido” .

P ocos  minutos después de irse 
la voz del h ipnotis ta  los ojos del 
su je to  recep to r  se cerraron. Sus 
brazos cayeron a los lados, su 
cuerpo permaneció  inerte, aun 
que no rígido.

Cuando se informó el h ipno tis 
ta del estado del sujeto, entonces 
le dijo con voz de mando: D un
can, despierta .

Inm ediatam ente  el su je to  reco
bró la conciencia m ostrándose un 
poco tem bloroso.
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el terrible mal, la TUBERCULOSIS. f4

E s a d em á s base d e  la  prosperidad &  
perso n a l si la  su erte  favorece ,

Compre usted todas las semanas un billete y £  
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(EN PASTILLAS Y LIQUIDO)
Compuesto de hierbas medicinales que se encuentran  

en îa F lorida, U. S. A., mantiene los riñones, el hígado 
y la vejiga en norm al funcionamiento, con lo que se ob 
tiene buena salud.

A N T IC A L C U L IN A  E B R E Y  trae  juventud, porque 
f il trando  la sangre en los riñones, se l ibra al organism o 
del ponzoñoso ácido úrico, causante del reumatismo.

A N T I C A L C U L I N A  E B R E Y  disue lve las arenillas y las piedras de la vejiga, 
da té rm ino a los orines turbios, a la presencia de sangre, pus y nuvecillas en la 
orina, al dolor al or inar ,  a los dolores de espaldas, evita los ataques de cóli
cos hepáticos y ¡nefríticos, desinflam a los tejidos y purifica la sangre.

A N T IC A L C U L IN A  E B R E Y  es el más poderoso d iurético  descubierto . Con 
su uso desaparece la ic tericia, les  barros ,  espinillas, inf lam ación de los pá rpa
dos inferiores, el color am arillen to  del cutis, las jaquecas, biliosidad, agota
miento.

U n in te resan te  libro le será rem itido  g ra tu itam ente ,  d irigiéndose a E B R E Y  
C H E M IC A L  W O R K S  Inc. de New York, P. O. Box 972, Tam pa, F lorida, U. S. A.

te Fuente de Juventud Perpetua 
que bused ponce 0e lion' 

se encuentra en«* 
la Florida

Empiece hoy mismo a curarse íos riñones 
con ANTICALCULINA EBREY, y de ese modo 
habrá Ud. descubierto la fuente de su salud. 
Un día el liquido y al siguiente día las Pasti
llas ANTICALCULINA EBREY.

EL LIBRO DE LA  MADRE
— P O R  M A R IA  E N R I Q U E T A —

LAS TERRIBLES 
“ PELONAS”

— G —

L as  "pe luconc i te s” de P ar ís  
que son legión, parecen cada día 
más prolíf icas en encontrar  ex
cusas que las disculpen de su 
per t inacia  en llevar el cabello 
corto, cuando esta moda no ag ra 
da a sus m aridos o a sus novios.

La última excusa parece ser el 
peligro de llevar peinetas u  h o r 
quillas de m ateria les  inflamables. 
Ya se sabe que la peluca ha t e r 
minado con esos ar te fac tos .  Laí 
excusa está apoyada por el m o
v im iento  inglés cule ^estái p e rs i
guiendo la venía ce juguetes  de 
celuloide, considerando el peli
gro de su combustión como una a- 
menaza para la vida o la salud de 
los niños. P ero  si los novios, o 
los maridos persis ten  en su opo
sic ión diciendo que no todas las 
peinetas ni las horquillas son h e
chas de celuloide, la respuesta es 
no menos feliz en la boca de las 
in teresadas en el cabello co r to :  
las horquillas de metal producen 
dolor de cabeza, y las peinetas de 
carey son un lujo que sólo se pue
de perm itir  a las millonarias.

SOBRE EL AMOR
— G—

E n amor, la principal razón para 
no amarse, es la de haber  amado 
mucho.

P asa  con el verdadero  amor co
mo la aparición de los fan tasm as: 
le d o  el mundo habla de ellos, pe
ro pocos los han visto.

Al amor le ocurre lo que el fu e 
go: cuanto más cerrado está más 
se conserva.

E l desenfreno de los sentidos es 
al amor lo que el exceso de v ine es 
a la razón.

E l amor, que es sólo un episodio 
de la vida de los hombres, es la 
h is to ria  de las mujeres.

Nos atamos al amor cuando nos 
t ra ta n  bien.

Es  tan  herm oso amar y ser am a
do, que este himno de la vida 
puede modularse hasta  lo inf inito  
sin que el corazón experimente 
cansancio.

E l amor penetra  más fácilmente 
en el corazón que e'l v iento en una 
casa abierta.

H ablar poco y  bien es la nota  
d istin tiva  de los sab ios; hablar mii- . 
cho y  m al, vic io  de los fa tu o s;  
hablar poco y  m al, d e fec to  de los  
ton tos .

Mi hijo  ha dado este día los 
prim eros pasos.

Cómo tiemblan sus p ic rnec ita3, 
y cómo se mece su cabecita que 
con su peso le hace caer a cada 
instante!

Le he tomado su m anecita y al 
recuerdo de que yo también tuve 
una madre que me llevó de la 
mano, de mis ojos bro tan  lágrimas 
ard ien tes  que resbalan  por mis 
pálidas mejillas, y a rreba to  a mi 

! hijo entre  los brazos p ro tec tores ,  
colmando su carita  sonrosada de 
lágrim as y de besos.

E l no com prende mi indecible 
te rn u ra ;  y con sus pequeñas rr.a- 
necitas blancas me re t i ra  de él, e-

ANECDOTA
— G —

Según parece, lo que vamos a 
re fe r i r  sucedió a la reina madre áe 
I ta l ia ,  M argari ta  de Saboya.

E s taba  viajando en Sicilia, cuan
do caminaba al azar en plena cam
piña se encontró  con una mucha- 
chita muy bonita que cuidaba, al 
mismo tiempo que te jía  medias, a 
su hermanito. La reina se acercó.

— Qué bien es tás  tejiendo, h l j i 
fa. Quisieras hacerme para el día 
de mi santo un par de medias co
mo éstas?

— Con mucho gusto, señora.
— Bueno .^ .en to n c es  queda en 

tendido . . .me enviarás las m e 
dias a esta d irección : Villa Real, 
Palerm o.

En el día convenido llegaron 
las medias junto  con un. gracioso 
cumplido de la muchacha. La re i
n a  acusa recibo, dándose a cono
cer y manda, como recompensa, 
o tro par de medias, una llena de 
monedas de oro y la o tra  de bom 
bones. Algunos días después vuel
ve a escribir  como sigue:

— H ijita ,  cuál de las dos medias 
ha sido la que más te ha gustado?

La niña contestó :
— Señora Reina, m uchísim asjgra-  

cias; pero ¡ay! ninguna de las dos 
me Causó placer. Mi padre tomó 
la que contenía el oro qu? usted 
puso y mi hermano se apoderó de 
la que contenía los bombones. . . .

nojado por mÍ3 lágrimas salobres. 
Vuelvo a ponerlo en el suelo, y 
empezamos con la misma lección.

Una , . .dos . . . t re s  . . .
Y no puede dar más pasos.
Qué hermoso y bello es mi h i

jo!
Quién pudiera tenerlo  siempre 

así pequeñín, en el regazo m a te r 
no, al am paro del tibio seno que 
le resguarde de todas las tem pes
tades de la vida . . .

P e ro  no podrá ser . . .mi hijo 
ha dado ya sus prim eros p a s o s . . /

Ya reclama su derecho a vivir.
Y la reclama también el dolor, 

la inquietud áe su porvenir  en mi 
alma.

LA MUJER IDEAL
— G —

Los japoneses estiman que la 
m u je r  ideal debe ser:

1. Aquella que baja los ojos y 
se tiñe las mejillas de púrpura , co
mo ios arces de otoño, cuando los 
hom bres la d ir igen la palabra.

2. La que nunca en ninguna fo r 
ma contradice a sus padres, h e r 
manos, parientes  y amigos.

3. La que sin ser herm osa tiene 
un no sé qué que la hace encanta
dora y arranca suspiros de quienes 
la contemplan.

4. La que no cuelga su saber de 
las narices para exhibirlo.

5. La que nunca deja ver su ira 
y cuando ríe no lo hace a carca
jadas.

6. La que tiene menor cantidad 
de vanidad y el espíri tu  limpio.

7. La que no derram a a cada pa
so abundantes lágrimas.

8. La que es poco celosa y des
confiada.

9. La que tiene el ros tro  lim 
pio y ovalado, de perfil correcto, 
contorno pleno y miradas que de
rram an  am orosa ternura.

10. La que se viste sin petu lan
cia.

11 . L a  que no pronuncia más de 
cien palabras por minuto.

12. La que no emplea las horas 
en arreg la rse  el peinado.

13. La que p refiere  su casa a la 
calle.

UN APARECIDO EN UNA 
ALDEA INGLESA

La aldea de W artnaby , cerca de '  
M elton  Mowbray, punto de caza 
favorito  del príncipe de Gales, el 
cual acaba de pasar en él ahora  
unos días a raíz de su vuelta  de 
América, es tá  como enloquecida 
con la aparición casi cuotidiana de 
u n  espectro  a caballo.

E l fan tasm a aparece general
m ente hacia las diez de la noche 
arropado  en una te la  blanca y 
montado en el fan tasm a de u¡n' 
caballo.

La aparición emite una rad ia
ción fosforescente. Surge siempre 
en el mismo sitio, en un  campo 
próximo al cementerio  de la al
dea.

U n señor Hill,  que habita  en 
W artnaby , fue el pr im ero en ver 
la aparición. U na noche, al vol
ver  a su casa, oyó un curioso ru 
mor, y al m ira r  para atrás, vió 
con te r ro r  a un  fantasma que se 
encaminaba a donde él estaba. E l 
miedo le dejó parado en el sitio.

La aparición pareció como que 
lo pasaba a través de su propio 
cuerpo y continuó galopando. 
Luego perdióse a lo lejos.

Desde entonces, el fantasma ha 
sido visto varias veces por otros 
aldeanos.

NUESTRA MUSICA
— G —

H acer  cantar.  Qué vanidad!— 
d irán  aquellos que" sólo buscan 
hacer  traba ja r ,  sin ver que el t r a 
bajo  hace plebe y serv idum bre 
cuando no tiene paréntesis  espi
rituales, y que es fatiga fea y 
b ru ta l  cuando no le ciñen las ro 
sas de la a leg r ía .  D epurar  las 
canciones populares de la causti
cidad que suelen te n e r ;  reempla
zar  los couplés canallescos que 
se han in filtrado  en nuestro  pue
blo por obra del te a t ro  in ferio r;  
hacer  las canciones de los cam
pos y de las fábricas, que t r a s 
ciendan a las h ierbas de nuestra 
t ie r ra  y que saquen sus motivos 
de la misma faena que los hom
bres hacen; esa es la labor de 
nues tra  música de América, de a- 
quellos que son lo suficientemen
te  puros para saber que vinieron 
a afinar y ennoblecer las emocio
nes de su raza.

Gabriela M istra l.
LEA SIEM PRE “ ”

\ r
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MARGEN DEL DEPORTE
La Comisión de Boxeo de New 
York obliga a pelear a Roseni= Hou ben, cl atleta alemán, com= 

berg con Graham j pelirá contra cuatro sprinters
! cl 13 de Febrero.La Comisión de Boxeo del 

tado de Nueva Y o rk  ha ordeñado 
a i  poseedor del título de bantam ' 
Rosemberg, que desde que lo 6b- ! 
tuvo en su pelea contra Cannon ‘ 
Ball  Martin, no había querido po- j 
nerlo en peligro, que se enfrente- { 
con Bushy Graham, pelea que se ' 
celebrará el día iq de marzo en 
el ring del Nuevo Garden.

Graham a quien se conoce en 
N ew  York, con el nombre de Mi- 
guelito García es el favorito  de 
la pelea. E l  viernes pasado le ad
ministró una soberana lluvia de 
golpes a Joe Lynch, quien ante
riormente propinó íi Rosenberg u- 
na paliza en una pelea que se l le 
vó a cabo en la Costa del P a c í
fico.

M iguelito Garcia, es un boxer 
del tipo de Carpentier, es decir 
un boxer bailarín, pero tiene una 
izquierda de palazo seguro cuan 
do le da la gana, que ello ocurre 
a menudo.

Rosem berg es un tipo de boxer 
distinto, pesado, de los que no 
utilizan los brazos más que cuan
do están muy seguros.

- O O O
Lalo Domínguez peleará con 

Aramís del Pino el 13
L os dos más destacados aspf- 

t; ñtes al campeonato liviano de 
Cuba, Lalo Domínguez (ex-cam- 
peón) y Ararais dei Pino, han si
do comprometidos para 15 asal 
tos que han de tener lugar el 13 
del presente en La Habana. El 
ganador se medirá con Cirilín O- 
Rno, quien tiene el título de las 
i"5  libras en la Isla de Cuba.

o  o  ja.

Sur América

célebres novenas N. Y o rks  y 
“ Chicago W hite  S o x ” respectiva
mente, han estado conferenciando 
sobre el proyecto que tienen es
tos dos clubs de hacer una gira 
por la America del Sur una vez 
terminadas las L i g a s . dé los -Es- i 
tados Unidos. Ambos “ managers” 
se encuentran entusiasmados ' en 
hacer el v ia je;  se recuerda que 
en IQÏ4 estos dos equipas dieron | 
la vuelta al mundo, y  e n ’ 1924 fu e 
ron a Europa y creen que para i 
completar su labor es preciso ha- ! 
cer el viaje a Sur América, el cual 
es casi seguro.

" ' - - • »  »  (5 -..... -
EL COLONENSE KID ZORRILLA 

GANA UNA PELEA EN 
CALIFORNIA “

Santiago Zoxrñla, el boxeador ! 
de peso pluma "de Colón,, i é  ha a- 
notado un tr iü rfo  al vencer por 
puntos en 10 asaltos a P lasty  Flan- 
nxgan, mi renombrado flyw eight 
del P acífica .  Zorrilla , ganó 7 de 
los diez rounds del combate.

Benny Raw  gaina por K .  O .
Benny Bass, peso pluma, neo

yorquino, noeauteó a A i  Corbett 
de 'C le v e la n d  en el p r im e r-a s a l
to de un combate- concertas o a 
12. ■ ,

O v  O. c j
Pete S a rm ien ta  pone m en ta: r 

Billy Le F lore  ‘
Eh . ej séptimo episodio de_ un 

accionado combate, el n otable ’ pu
gilista  fi lipino Pete Sarmiento se 

. anotó un nuevo IC. O. a su re’cbrd, 
cm irá do le  ganó, por esa via a 'B j-  

. I ! y L.s Flore. dé “ rftnbnvilla. L'a 
'p e lea  tuvo lugar en Sacramentó 

California.

E l célebre sprinter alemán Hu 
bert Houben hará ,su presentación 
en Nueva Y o rk  el 13 del presenta. 
Hubert Houben es él mismo que 
ha derrotado a Charley Paddock 
y a Murchinson, los famosos co
rredores olímpicos.

«  » ' æ
Dave Shade bate a Jock Malone

D ave Shade de California m os
tró su ‘pep’ al ganarle a Jack M a
lone de St. Paul, cn diez vueltas. 
Aunque hubo mulla clincha dudan
te el combate, al terminarse, los 
contendores atacaren' con furor.

Sammy Mandell le gana a 
* Teddy O’Hara

E l peso liviano de Rockford, 
Sammy Mandell considerado co
mo uno de los más legítimos as
pirantes al campeonato de su pe
so, ganó en 10 asaltos y por pun
tos a T td d y  O ’Hara, vie jo  boxea
dor del Pacífico.

O O O

Resultados de recientes en. 
cucntros de box

Xóu Paluso y Jack Silver, pe
sos ligeros, sostuvieron diez ro- 
xínds, al final de los cuales se de
claró empate; Joe Dundee, de 
Baltim ore obtuvo la decisión en 
10 asaltos sobre Jack M c V e y  de 
Nueva Y o r k ;— F^ank Moody de 
Inglaterra, triunfó sobre Benny 
Ross de Buffalo, en 10 v u e lta s ’

P O R  C O R N E R  K I C K —

Hungría consagra los depor
tes en una serie de sellos pos* 

tales
B U D A P E S T  — E l  foot ball ha 

alcanzado los honores de ilustrar 
las estampillas postales.

La reciente emisión de estam
pillas de Correos, por el Gobier
no de Hungría, puede muy bien 
ser llamada “ Series atléticas” . 
Además del foot ball, figuran i- 
lustrados en ellas los ejercicios 
deportivos de natación, buceo, 
hockey, patines, esgrima y skiing.

Las. denominaciones varían de 
cien coronas y dos mil quinien- 
t?, >. Los ejercicios físicos para 
adultos se ti pan a cien coronas, 
mientras los saltos atrevidos re
presentan muy apropiadamente los 
sellos más costosos de la ser:e 
de 2 500 coronas.

v- O O
Un v e  jo de 73 años reta a! ex- 
campeóa Corbel para un bout

W . J. Rankin, u i  campesino de 
73 anos de edad, de Tampa, es
tado de Idaho quiere casar una 
pelea con Jim Corbett, ex-cam- 
peón mundial de peso completo.

Rankin manifestó hoy, que C o r 
bett hace ya tiemoo, dijo que pe
learía con cualquier hombre de 6o 
años de edad, cuando él llegase 
también a esa edad. El ex-cam- 
peón mundial cumplirá los 6o años 
en septiembre, y Rankin dice que 
está listo para enfrentarse con 
e l .

“ I T.e conocido a Jim Corbett 
durante muchos años y le he ser
vido de sparring partner” , dijo 
Rankin. “ No quiero asegurar que 
le derrotaré, pero creo que po , 
dríamos dar una buena pelea,

B obby Barret, ùîadeifiano, nsu- puesto que Ccrb-?tt se ha cuida-
via catcó a F-ankie Welsh de Chica do mucho” . *

go río 5 . f  'vnrqL.; J jrrrp y . S laté rry Aun cuando le lleva 14 años a
de B uffalo  ganó fácilmente en Corbett, Rankin no se preocupa
i6 round» c f  -uftmy Burns’, de D e  por este handicap Tiene 6 pies

- A. tro it;  e! Argentino Ferrara pu- una pulgada de estatura y pesa
so fuera de Combate en- seis asal
tos al italiano Roverbferi', quien 
era el favorito. E l match fue en 
Buenos A ir e s ;  en la misma ciu
dad Juan Lencinas, argentino, y 
Humberto Guzmán, chileno em- 
pataron en 12 vueltas JoRny El- 
ber. campeón canadiense de . peso 
gallo, venció cocí .facilidad, a Joe 
Lucas de Detroit, e n . 1.0' asaltos.

Gana Pál Moran
E l veterano peso ligero de Nue

va Orleans,. Pat-.Jtítós^n,'; derrotó 
por knoc-out técnico a Joe. Lewis, 
también de Nueva Orleans en el 
onceno asalto de u i lm atc h  que de
bía durar 15.

o, .¡of ó  7„. .
Diez mil dólares en premios pa
ra los que crucen eL Canal di 

La Mancha.
Para septiembre próximo se 

planea un concurso internacional 
para establé’cfer 'n uevos records en 
el crucé del Cánáí dé la Mancha, 
L o s  premió '. - ofrecidos . por el 
.diario francés L e  Petit  Parij;:n  
suben .a dhez rail dólares. En las ’ 
prueba-., rpdráñ tomar 'parte na
dadores dé ambos V é x p if  y  sa r-- 
.pera qu« ' pvrtfqííúiHo' çtfrnpé ti do
res R ~ ñor ‘.olaRichd es.

200* libras, pero prétende que 
puede reducir a :8o su mejor pe
ro para- pelear.

- O O. O

Las próximas , peleas
Febrero O—  B lack Bilj. de Cuba, 

vs. M atty  Baxter,, en el Comráo- 
"Vealth a 10 asaltos;

F ebrero 9— B’ért Colima vs. Leo 
Lomki, en revancha, lucharán 10 
rounds en los Angèles.

F e ln erç  7— Paulino Uzcudum 
vs. Soldier jo n e s  en 15 asaltos 
que tendrán luga’- en París. 

F ebrero  12— Paul Rerlernbnch 
vs. Mike McTigúé,-  por el cam
peonato mundial de peso semi- 
completo.

Febrero 26— Kid Kaplan vs. 
Eddie Shéà, en disp'utá del cintu
rón del peso pluma, 15" 'asaltos 
en el Madison Square Garden, 
N ew  York.

Marzo 11— Estanislao L oayza  : 
vs. Phil M cGraw , :i beneficio del i 
Hospicio de Borhx, Rich afán 13 j 
rounds en Nueva- York. ~ > ;

A b ril  6— Luis Angel Firpo va. J 
Herminio Spalla a  15 rounds, en 
Buenos A ires.

M ayo 13— Paulino- Uzcudun vs. 
Herminio Soalla. 15- asaltos cn 
Barcelona, España.

E L l M E J O R  P A R  A .  L A V A R

El equipo peruano “Mantaro 
Callao” y el “Panamá Hard= 
ware” jugarán en Colón mafia= 
na. Se disputan una copa de 

plata que envía la Liga del 
Callao

E l formidable onceno balompé- 
dico “ M ahlaro Callao” cuyo en
cuentro con el Deportivo Pana
má Hardware en diciembre últi
mo está aun fresco en la memo
ria de los deportistas de aquí, 
llegó el jueves, y se presentará 
mañana cn la ciudad de Colón en 
juegos de desempate con el P a 
nama Hardware.

Los chalados traen una copa 
de plata enviada por la L iga de 
Football  del Callao, copa que se- 
iá  disputada cn el referido en
cuentro. La  actuación del Pana
ma Hardware ante el once del 
“ Mantaro Callao” en el primer 
juego, así como la labor de los 
peruanos en aquella ocasión, son 
antecedentes por los cuales pue
de calcularse la calidad del match 
que se desarrollará mañana en 
Colón.

En esta ciudad jugarán el R o
vers y el Tahona, en el cuadro 
instituto; el juego promete íier 
interesante, conocida la potencia 
y clase de los equipistas que se 
pondrán en. movimiento.

»
El ‘New York Telegram’ decíá= 
rase contra los pugilistas ex= 

tranjeros.
Un editorialista del New Yo rk  

Telegram  se acaba de expresar en 
contra de los boxeadores extran
jeros que últimamente están sien
do importados por los promoto
res de esta metrópoli, declarando 
que el público neoyorkino no ha 
sido objeto de una estafa puesto 
que cuanto peleador se ha enfren
tado con pugilistas yanquis su
periores, se han puesto siempre 
en ridículo por su falta de com
batividad.

E n vista de esta sorprendente 
actitud asumida por el diario n e o 
yorkino, que es más o menos i- 
déntica a la adoptada por los de
más periódicos de esta ciudad, 
nos parece justo salir a la defensa 
de la raza, que si no ha tenido la 
virtud de producir muchos pelea
dores de primera categoría, por 
lo menos há dado los suficientes 
para asustar a los campeones de 
nuestros vecinos norteamericanos, 
y si han sídp derrotados en un 
sport comparativamente nuevo pa
ra ellos, han admitido su derrota 
con la graciosa sonrisa del venci
do que se ha batido con energía 
y  no puede humanamente hacer 
más. Luis An gel  Firpo tuvo la 
suficiente resistencia, después de 
haber sido lanzado al suelo por 
los relampagueantes golpes de 
Dempsey para desembarcar un a- 
plastante golpe a la cara del yan
qui, quien estuvo í> punto de per
der la corona, casi diariamente 
lleva a la victoria los colores de 
la bandera de la estrella so lta 
ría, y si no se ha puesto frente 
al campeón de su peso, es por
que el cubano con loable pruden
cia ha determinado adquirir la n e 
cesaria experiencia antes de lan
zarse en pos del qué ocupa el tro
no de su división.

Cuba, M éxico, Chile, Brasil  y 
otras naciones, de la Am érica L a 
tina, tendrán en el futuro hom
bres de superior capacidad a la 
que en el presente muestran los 
hijos de nuestro buen amigo T ío  
3am. Entonces veremos si los pe
leadores extranjeros son o no in
dignos de los campeones nortea
mericanos.
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DOCUMENTOS CHARROS
— PO R M A N U E L  J. VILLEG AS-

LA ŸIDÀ DE CALVIN EL
HOMBRE

Confederacici* Granadina.— E E
U U  de N. G.— República de
Nueva Granada.

'Señor Luiz Napoleon 3o.— Paris.
Mi estimado amigo.
Después de saludarlo en union 

de Eujen ia  i el principe Delfin, 
paso a decirle que estamos en t r a 
bajos nues tra  pa tr ia  es hoy un 
completo teatro ,  la exena que ac
tua lm ente  se está  representando, 
es vas tante in te rezante ,  tiene gran 
fondo: los qu al vorde de tan  hon- 
r ro sa  superficie nos encontram os 
hoy contemplando tan  espantoso 
cuadro ; acogollados en la t iran ía— 
coronando ya la cumbre de la mi
se ria ;  hemos resue lto  esponerle a  
V  para hu corr ien te  lo que hay— 
Se le ha propuesto  al General 
M osquera  adueñarse del país con 
mengua de la re lig ion y la m o
ral— El Dr. Ospina que defiende 
la o tra  causa, no ha podido res is 
t i r  su  to r ren te  de fuerza, y aho
ra lo tiene asegurao.

Cansados pues de sufr i r  tantas  
revoluciones, espropiasionee y ve
jámenes de todo jénero  porque 
todos mandan* /todo son supre
mos, y todos roban, hemos resue l
to proponer a V que nos inande 
a uno de sus parien tes  aunque sea 
el peor con el ob je to  de gobernar  
esta t ie rra .  P e ro  adviértale  que

a salvar. C q̂  el pr im ero que se 
valla para Rusia le dará de mi par
te muchas saludes al nperador A- 
Iejandro, y que si quiere hacer al
go por nosotros, que se convierta 
al catolicismo. A doña Isabel R ei
na de España (la marin illa  de E u 
ropa) y eso que yo i Eujen ia  so
mos de alia) le part ic ipa rá  que ya 
el General F lo res  está en el E- 
cuador, i que le diga a Crist ina 
que ya puede m andar a uno de sus 
Mufioces para  que venga a co ro 
narse  allí. P ues no ve? luego que 
el venga i V envie a su pariente, 
p o d rán ,  hacer mucho en favor de * 
estas Repúblicas.

P o r  el p r im er te légrafo  que par
ta de esa capital para Londres, sé 
se rv irá  rem itir  unas saludes de mi 
parte  a nues tra  estimable amiga 
la Reina Victoria, i decirle que 
mande por Mr. Poules  que se en
cuentra  aquí muy mal de fortuna 
y muy tom adito  de las patas por
que lo tienen  acosado las niguas.

Le encargo a V mucho no te n 
ga un porte  con migo, como el que 
tuvo con el Señor Cura de Guas
ca, que habiéndole escrito, dán
dole los parabienes por su encu- 
bram iento  al trono U no se dignó 
contestar le ,  i él indignado, ha d i
cho publicam ente que no sabe V

, el enemigo que se ha hechado en- 
tiene que t ra e r  lo necesario  para .  ̂ , ,. . .  . , , . cima, esto me ha causado un gransubsis tir  porque aquí no han deja- \
do ni liendra, pues es m ien tras  se 
entabla a t r a b a ja r ;  porque aqui 
los ‘te rruños’ son muy buenos pa
ra cautivarlos.

Cuando le escriba al amigo P jo 
IX  hagame el favor de decirle 
que tenga esta por suya, y que no 
le escribo porque no tengo una 
persona de confianza, y que él que 
tiene influencia con V, se in te re 
se para que. nos mande un rei a es
te pais pues ya no podemos aguan 
ta r  a los conservadores, a los d ra 
conianos los golgotas, los l ibe ra
les, los: federa lis tas  y los cen tra 
lis tas todos dicen que van a sal
var el pais de la anarquía, y yo 
creo que es de la moral, de la p ro 
piedad y de las leyes que lo van

d isgusto ; porque no conviene que 
V se heche contrar ios  de esta 
clase.

Reciba saludes de mis herm a
nas Anastasia y T ibu rc ia :  que les 
haga el favor  de m andarles upas 
crinolinas, que hace dias no salen 
a la calle por fa lta  de ellas pues 
la s  que tienen están muy vie jitas 
y pachurradas.

Adiós mi am igo— Su aten ta  se r 
v idora— “C iriaca  P anezc .”

P. D. Le advierto  que la con tes
tación la rem ita  a Abejoral a las 
manos del Señor E leu ter io  Vi lié- 
gas que es una persona bien reco 
nocida.

Señor Luis Napoleon 3o.— Paris. 
Ccn unos tabacos.

Q ué clase de hom bre es el P residen te  C oolidge cuando abandona el a'a 
o fic ia l del ed ific io  de la Casa Blanca, donde es P re^ñ len te , y  pstç'a *7 
ala privada, donde es e¡ hom bre retirado y  donde han habitado por  
m ás de 100 años los P res iden tes d e  la U nión? F razier H un t, corres
ponsal de guerra y  nove lis ta , acaba de escrib ir en la revista  “H curst 
In tern a tio n a l"  un in teresan te  relato de la vida privada de M r. C oolid
ge. N o  sólo estuvo  en una com ida ccn  el P res id en te  y  la esposa, sino  
que M rs.' F razier asistió  v un juego de pelota con los esposos C oolid
ge. E n  la com ida, el tocino y  el hígado, a! estilo  am ericano, fueron  los  
m ejores platos de ¡a mesa del P residen te , y , según el escritor, el su 
ceso era típ ico  de la vida americana en todo respec to ; desde los : ’i- 
m entos, pasando por los libros d iscu tidos, hasta el préstam o de un 
abrigo a M rs. H un t por la esposa del P residen te. M r. H u n t habla de  
la v is ita  con lu jo  de detalles. L os tem as de conversación fueron la s i
tuación agrícola, los ú ltim os libros y  la L egión  A m ericana; los platos  
de la com ida, lo s  anim ales dom ésticos, la biblio teca privada de M r. 
C oolidge, los cuadros de su  estud io  y  el gran juego nacional am erica
no. “Pasam os un día en tre verdaderos am ericanos, haciendo  una v is ita  

de lo más agradable” , term ina e l escritor.

LA EXTRAVAGANCIA DE UN JOCKEY

C O LO N  P O ETA
“ Cristóbal Colón— dice el capi

tán  Suances— versificaba en cas
tellano con suma corrección”. Y 
cita  en com probación de su aserto  
los versos por él esritos  en el 
“Libro de las P ro fec ías” , entre 
los cuales está el s iguiente : , 

"G ozos del yac im ien to  de San  
Juan B au tista  

Gozos den más regocijo  
este día que o tros  días,

que hoy nació el muy Santo hijo 
de Isabel y Zacarías.

Gozoso el Verbo divino 
cuando su primo saltaba 
en el vientre viejo, digno, 
que su m adre visitaba.

Y tú, Virgen, que estarías 
al parto  de tal sobrino, 
gozo sin tiento  ni tino 
recibe con Zacarías .”

Qué ta l?

El célebre jockey F rank  B ul
lock, con m otivo de su  próximo 
viaje a Australia ,  obsequió a sus 
amigos de más intimidad con una 
comida de despedida.

H asta  aquí la cosa no tiene na
da de particular,  y no m erecería  
los honores de su difusión, ni del 
menor com entario  periodístico. 
Gentileza como la del conocido 
jockey se la perm ite  todo el que 
dispone de algunas pesetas y de 
varios amigos, y suele reg is tra rse  
con bas tante f recuencia y sa t is 
facción de los ‘virtuosos del ban 
quete’. P ero  F rank  Bullock se a- 
cordó de que era ingles y se c re
yó en el caso de tener  una genia
lidad. Nos imaginamos el mal ra 
to que pasaría  hasta dar con una 
digna de rodar  per  las columnas 
de la P rensa  mundial.

Alguien debió recordarle  sin 
duda que cierto  E m perador  ro 

mano concedió una dignidad a su 
caballo favo r i to t  ,

E ureka! ,  exclamó Bullock. E l  
no era E m perador,  pero  tenía u n  
precioso poney  de Shtettand, por 
el cual sen tía  una debilidad raya
na en el desmayo, y decidió invi
ta r  al almuerzo al caballo. L lega
do el m omento de yantar,  el poney  
elegantem ente enjaezado, hizo so
lemnemente su aparición en el co
medor. Los demás invitados le a- 
cogieron con el mayor agrado. D u
rante la comida, los comensales 
h icieron al privilegiado bru to  ob
jeto de las más delicadas a ten
ciones, disputándose el honor de 
o frecerle  en el hueco de la mano 
la m ejores  viandas.

A los postres, los amigos de 
F rank  entonaron una alegre can
ción y el caballo apoyando uno 
de los cascos sobre la mesa, lan
zó un sonoro relincho.

LEA SIEM PRE  ”

Ave. A  y Calle 6a.'

y / / < ü
C om pañía Unida de

Agentes exclusivos jRep. de Panamá y  Zona del Canal.
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Las memorias de un verdugo
— POR JO H N  E L L IS, V ER D U G O  D E  LA GRAN B R E T A Ñ A —

EL FIN DE UN COBARDE
Cuando iba a dar  la hora seña

lada para la ejecución me reuní, 
en compañía de mi asistente, con 
el grupo de empleados de la cá r
cel que se había formado en el 
ex te r io r  de la celda del sen tencia
do. Voisin hablaba desaforadam en
te. H abía  rehusado tocar  el des
ayuno queyse le dispuso y podía
mos oirlo manologando y aullan
do como si fuera una bestia enlo
quecida.

T al vez sem ejante com porta
m iento era lo más natura l en un 
(brutal y cobarde asesino como 
Voisin  había dem ostrado  ser. Sin 
duda alguna que él juzgó que ha
bía efectuado una acción b r i l lan 
te  y digna de elogio cuando mató 
despiadadamente a M adame G e
rard , pero ahora que él mismo es
taba enfrente de la eternidad, su 
poca sangre f r ía  lo abandonó y 
presen taba un  espectáculo r id ícu 
lo.

M ien tras  esperábamos, nues tros  
oídos fueron  to rm entados  por los

am arra rle  los brazos debidamente.
Los clérigos elevaron sus voces, 

rezando, y Voisin m urm uraba a l
go, seguram ente  oraciones en 
francés.

P ocos  segundos ocupé en p repa
ra r  a Voisin, el asesino de M ada
me Em ilienne Gerard, para su v ia
je al o tro  mundo. M ien tras  tanto, 
lo  dejé al cuidado de mi ayudan
te, m ien tras  yo daba los íntimos 
toques al patíbulo. Voisin, los 
sacerdotes  y los empleados de la 
prisión, me siguieron. Inm ed ia ta 
m ente  que llegué encima de las 
puertas  de la trampa, le puse con 
presteza  la m áscara blanca. En es
tos momentos, Voisin  volvió a per 
der su sangre fr ía  y, probablem en
te a punto de desmayarse, se apo
yó sobre mí. No fue muy fácil pa
ra un hombre tan poco fornido co
mo yo sostener  el cuerpo de un in
dividuo tan corpulento  como Voi
sin. Llamé a dos celadores y les 
trasladé la carga.

E n  seguida me dispuse a colo
carle el nudo corredizo y esto

La interesante historia de 
un Bigamo de 7 0 años

Mr. Kilvert y su accidentada vida matrimo
nial.—Las mujeres que tuvo por esposas.— 

La existencia que disfrutó con ellas.—Có
mo llegó a ser bigamo.

-------G-------

gemidos y gritos  de angustia del , *-*
cobarde homicida. Al f in  entró  el f también fue muy difícil. Su cue-
médico con un vaso y una bo te 
lla de ‘b randy ’ y dispuso una fu e r 
te  dosis de licor para alentarlo.

Im agino  que al principio Voisin 
solamente probó el ‘b randy’, p o r
que oí que el médico le decía :

— Bébalo todo.
Em pezó  a calmarse y entonces 

recibí in strucciones de iniciar 
mis actividades. E n tré  en la celda 
y me encontré con que estaba sen
tado entre dos sacerdotes ,  quienes 
lo estaban ayudando a bien m o
r ir .  Todavía  estaba sollozando y 
su pañuelo, que suje taba entre am 
bas manos, estaba tan mojado de 
ta n ta  lágrima, que más bien p a re 
cía un  trapo de secar platos. Mi a- 
yudante lo arrancó  de sus manos 
y lo a rro jó  al suelo para que yo 
pudiera su je ta r le  las muñecas. E n 
tonces los sacerdotes  se levan ta
ron, e igual cosa hizo Voisin, pe
ro como lós prim eros paseaban de 
un  lado a otro, éste hacía lo mis- j 
mo y tuve bas tante dif icultad  en *

Im agínese  el lector a un sen
tenciado a m uerte  parado sobre 
las puertas  de la. tram pa fatal, con 
el nudo corredizo  a lrededor de su 
cuello, la m áscara  blanca cubrién
dole su faz y sus brazos bien su
je tos  detrás  de su espalda; imagí
nese ál verdugo saltando hacia la 
palanca para llevar a cabo el m an
dato  de la ley, y luego piense so
b re  la sensación que exper im en ta
r ía  al oir  de pronto  un gr i to  im
pera tivo :

A lto !
Si el lector  puede f igura rse  es

ta  escena se dará idea de lo que 
sucedió la mañana en que Samuel 
H e rb e r t  Dougal recibió el cast i
go que se le impuso por haber a- 
sesinajdo a la señorita  Holland, 
u n  caso criminal que tuvo mucha 
publicidad y que fue conocido 
por  el público como el “ M isterio  
de lod Algibes.”

En  los tiempos modernos, nun
ca se había desarrollado sem ejan
te  escena durante una ejecución; 
Ord inariam ente ,  jamás se lleva a 
cabo él menor acto que in te r ru m 
pa, aunque sea por algunos segun
dos, la ejecución de un reo. Sin 
embargo, en esta ocasión hubo una 
o rden : ¡Alto!,  y la voz que la p ro 
nunció era la del capellán de la 
prisión.

Todo mundo quedó pasmado de 
sorpresa. Entonces, el reverendo 
J .  Blackmore se dirigió al hom 
bre  que esperaba la muerte.

lio era tan grueso que casi era del 
mismo espesor que su cabeza 'y  
temía que pudiera resbalarle , lo 
cual crearía  una escena que no o- 
saba ni siquiera imaginar. El úni
co partido  que podía tom ar  era a- 
p re ta r  el nudo ta n to  como pudie
ra y t iré  tan to  que esperaba que 
Voisin pro testara .  P ero  no p ro 
dujo ni el menor murmullo. U n i
camente m usitó  algunas palabras. 
Creo que estaba pidiendo perdón 
por sus pecados.

Su cabeza estaba colgando com 
pletam ente . Seguro que el n uda  co
rredizo  no resbalaría , ordené a 
los celadores que se re t i ra ran .  D u
ran te  la fracción de un segundo, 
el asesino permaneció parado. E n 
tonces, mi mano tocó la palanca.

Todo terminó. Voisin m urió  al 
instante  y  el alcalde expresó gran 
satisfacción por la rapidez y ha
b il idad  profesional con que se ha
bía llevado a cabo la espantosa 
ceremonia.

G-------
— Dougal, ¿eres culpable?
No obtuvo contestación. P o r  se

gunda vez se dejó oir  la mi$ma in- 
terogación, con voz más a l ta :

—'Dougal, ¿eres culpable?
Y tam poco recibió contestación. 

E l hombre enmascarado siguió 
perm aneciendo inmóvil y silen
cioso. P o r  te rce ra  vez, el capellán 
rep it ió  su pregunta , casi g r i tando ;  

—Dougal, ¿eres culpable?
Ahora sí se movió ligeram ente y 

dijo con voz casi im percep tib le :
— Soy culpable, señor h 
E s ta  confesión fue pronunciada 

en. voz tan  baja, que dudo que al
guien más, además del capellán y 
de-noso tro s ,  los verdugos, la haya 

■oído.
E l sacerdote estaba satisfecho. 

Con un m ovim iento de sus manos 
nos indicó, que continuáram os mies 
t ro  traba jo  y en u n a  fracc ión  de 
un segr\ndo Dougal estaba bien 
m uerto, colgando de, la cuerda.

É ste  incidente fué único en la 
h is toria  del- criminal y  se c o n v i r 
tió en el tóp ico-de conversaciones 
en toda Ing la terra .  E s taban  pres
sentes varios reporte rs ,  pero hasta 
ahora  nunca leí ni oí una descr ip 
ción de lo ocurrido, tal como fue. 
P o r  esta razón, me da gusto re la 
ta r  minuciosa y verídicam ente 
sucedido tan extraordinario . P e r 
m ítasem e explicar por qué y cómo 
Dougal fue enviado al patíbulo.

(C on tinuará  en el próx im o  n ú m e ro )t

Se ha dicho muy a menudo que 
e] corazón no envejece y que den
tro  de un cuerpo decrépito  puede 
encerrarse  d  mismo o mayor en
tusiasmo juvenil que en el de un 
m uchacho de veinte años. E s to  
parece que fuera  cierto , o por lo 
menos en el curioso  caso del se
ñor A r th u r  P. K ilvert ,  inspirado 
músico neoyorquino, au tor  de la 
p a r t i tu ra  de varias  revis tas  de 
las que han obtenido graneles é~ 
xitos  en B roadw ay .

K ilve rt  llegó a los cuarenta a- 
ños soltero. H asta  entonces la vi
da, que a veces parece e ^ g i r  a los 
seres para enseñarse con ellos 
lo había t ra tado  bas tante mal. A- 
pen2s si podía vivir, o mal vivir, 
tocando el piano en algunos con
cier tos  de menor cuantía por los 
pueblos del estado de Nueva York 
y dando clase cuando los concier- 
muy a m enudo.
tos escapeaban, lo cual ocurr ía  

A los cuarenta  años, la vida p a 
reció  cambiar para él. Obtuvo en 
c ier to  comercio de música un pues 
to bien remunerado, y ya en tren  
de franca prosperidad decidió fo r 
m ar  su nido, con objeto, sin du
da, de resa rc irse  de la soledad en 
que hebía vivido toda su ex is ten
cia •

Se casó- Su esposa, que era muy 
pocos años más joven  que él, fue 
para K ilvert  una verdadera  com 
pañera cariñosa, humilde, ac ti
va en las labores de su hogar, l im 
pia y honesta, como una ama de 
casa ideal, hizo amable los años 
que t ranscurr ie ron  desde su casa
m iento  hasta el día en que la m uer
te le reclamó su tr ibu te  inapela
ble, rodeando al esposo de peque 
ñas atenciones, que se repe tían  
constan tem ente  •

Al fa ltar le  su compañera, K il
vert que en el fondo era un  poco 
rom ántico , ju ró  no amar a o tra  
m uje r  en los días que le restaban 
de vida- Lo juró , y en aquel m o
mento es seguro que creyó de bue“ 
na fe que cum pliría  su promesa. 
P ero  f! Destino se empeña en h a 
cer siempre lo que le da la ga
na .

Muchos años después de haber 
enviudado, cuando K ilvert  ya creía 
es tar  inmunizado contra  cualquier 
pasión, tuvo la desgracia de t r o 
pezar  en cierta  playa, m ien tras  
descansaba de sus labores del i n 
vierno, gozando de la cálida te m 
p era tu ra  veraniega, a una mucha
cha encantadora. K ilvert ,  apenas 
la vió, ccm prendió  que o tra  vez 
había llamado a las puertas  de su 
corazón el travieso  y pequeño dios 
del amor. Mabel H arper ,  que así

se llamaba la muchacha, tenía un 
extraño parecido con la esposa que 
K ilve rt  había perdido hacía ya 
tantos años ;  pero cuyo recuerdo 
continuaba aromando aún su exis
tencia como un perfum e muy su
til y muy q u e r id o .

E l músico y la joven llegaron a 
in timidar. E n tre  ambos se es tab le
ció desde el pr im er  m omento esa 
corr ien te  de sim patía  que es uno 
de los síntomas del car iño .

P ero  algún tiempo después, cuan
do ya K ilve rt  había pedido a M a
bel que fuera  su esposa y ésta ha-fc 
bía  aceptado, una complicación 
inesperada vino a poner la hiel 
de la desesperación en el alma del 
m úsico .

Fué  ello que, ya de  regreso  en 
Nueva York, conoció en el tea tro  
donde estaba próxima a e s t r e n a r 
se una revista  suya, a o tra  mucha
cha que también se parecía ex t ra 
ord inar iam en te  a su fallecida es 
posa, y por ende, a M abel.

Cualquier o tro  hom bre se hu
biera desesperaido al com probar 
que también esta nueva m u je r  lo 
había in teresado vivamente- No a- 
sí a K ilvert ,  quien después de un 
breve estudio de la situación, de 
cidi ob rar  d e acuerdo a su c r i te 
rio 3» . . .

Poce  tiempo después contra jo  
enlace con Mabel H arper .  Fué  u- 
na boda secreta, y la nueva pare 
ja se trasladó  a uno de los pueble 
citos de los alrededores, donde se 
radicó. K ilve rt  tomaba diariamen 
te el t ren  para la metrópoli,  don
de tenía sus ocupaciones.

Un mes más tarde, K ilve rt  se 
casó también con la o tra  dama, a 
la cual convenció de que para evi
ta r  c ier tas  complicaciones de of 
den familiar, convenía que por el 
mom ento  no vivieran juntos, li
mitando sus relaciones como ma 
rido y m u je r  a una visita diaria 
que él haría  a su nueva esposa.

Todo  fué bien por espacio de un 
m es;  pero al cabo de este t iem 
po Mabel sin que se supiera como 
parece que sospechó, y luego des
cubrió el lío matrimonial,  y c ier
ta noche en que K ilvert  se halla
ba con su te rcera  m u je r  en t rega
do a las delicias de una hora de 
cariño, se abrió la puerta , y en 
ella apareció la joven. La esce
na fué como para ser reproducida 
en una cinta cinematográfica. G r i 
tos, desmayos, r e c o n v e n c io n e s . . .

Al día siguiente, Mabel H arper  
s e presen tó  a los Tribunales, y  
éstos, después de o ír  la confe
sión de K ilvert,  lo han condena
do a varios años de prisión  por 
b ig a m o .

COMPUESTO ARSENICAL
en inyecc ión  in travenosa  es la úpica terapéutica  racional, cuyos

resu ltados benéficos han sido plena- 
k; m ente com probados, en la T U B E R 

C U L O S IS  P U L M O N A R , B R O N 
Q U IT IS  C R O N IC A  y  otros estados 
P R Ë -T U B E R C U L O S O S .

C O M P U E S T O  F E R R O -A R S E N IC A L
en inyección in travenosa, es infalible en la M A L A R IA  o P A 

L U D IS M O  C R O N IC O  y en todas las anemias.
THE SCIENTIFIC DRUG COMPANY 

Agentes exclusivos: DBS. SOLANO Y BARRAZA.
Av. Central 41. Apdo. 424.
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UN PADRE QUE PIDE SER VERDUGO. ..

UN BUEN CALLAR
— G —

Sé callado, paciente o d iscre to  
cuando sobre t í  el odio profundo, 
la envidia torpe y el ru in  despre
cio se lancen desesperados. Los 
perros,  en las noches luminosas, 
ladrar! a la ' luna y la luna sigue 
impasible su curso en el espacio, 
se eclipsa y vuelve a aparecer  
tr iunfadora ,  por la ley de la n a tu 
raleza, en los espacios infin itos y 
los perros  ladran toda la vida, sin 
que logren in te rrum pir  el curso de 
lá luna que desde arr iba  no alcan
za a verlos.

U n día le l levaron a M irabeau 
un  libelo contra él y dijéronle los 
em isarios : “ Os a tacan  in icuam en
te, defendeos” y M irabeau excla
m a : “Quienes me atacan los co
nozco; por eso no me defiendo, 
pues sería en t ra r  en t ra tos  y d is
cusiones sobre mi dignidad con 
quienes rio tienen ninguna y con 
los cuales no puede m edir sus a r 
mas un hombre que vale, no d iga
mos mucho, pero sí más que ellos” .

Sigue ese ejemplo. No te bajes 
hasta  la canalla porque encanalle- 
ce rías. Quédate donde estás, que 
abajo g r itan  la calumnia, el odio, 
el desprecio y la envidia, porque 
esos gritos  en el viento se p ie r
den y tú eres tú, f irm e en tu si
lencio digno, cuya elocuencia no 
entienden tus enemigos, pero que 
vale ante la gente que a ellos los 
conocen y a tí  te aprecian.

F í ja te  en lo que ellos valen so
cialmente y en lo que tú vales, y 
saca la cuenta. E l odio que los 
devora es su propio castigo. No les 
hagas caso. No les dispenses el va
lo r  de tu atención, porque los in 
felices pueden creerse personas de 
verdad.

M arcel P révost.

DRAMA TRUCULENTO
— G —

La solución de un problema de 
palabras cruzadas acaba de or ig i
nar  un  drama trucu len to  en N ue
va York.

Theodoro Korner, uno de los 
veinticinco millones de am erica
nos que se han dedicado con furor 
a ese entretenimiento— el doctor 
English, de la Universidad de 
W esleyan, ha anunciado ofic ia l
mente que en los Estados Unidos 
hay veinticinco millones de idio
tas— irritado contra su esposa por 
que ésta se negó a ayudarlo en la 
tarea de descifrar el crucigrama, 
después de tener con ella unas pa
labras cruzadas, absolutamente des 
provistas de incógnitas, la obse
quió con un balazo en la cabeza, 
suicidándose acto seguido.

E l caso es análogo a otro ocurri
do también en los Estados U n i
dos hará apenas dos semanas.

Otro ciudadano que jugaba a las 
damas con su esposa, enfurecido 
por que ella le ganaba siempre, le 
metió una bala de revólver cali
bre 38 y luego en un rasgo de ca
ballerosidad, hizo tablas el juego 
levantándose la tapa de los sesos.

Como todas estas cosas tienen 
imitadores, hay que suponer a las 
señoras casadas sumamente p reo 
cupadas y que más de una, hasta 
ahora alegre y jaranera, so rp ren 
derá a su marido con estas ines
peradas palabras:

— Mira, en lo sucesivo, te de
jas de juegos y si te obstinas en 
jugar, haz solitarios • . .

SAGACIDAD
C A B A L L E R O .— E s usted un 

niño muy honrado. Le felicito, h i
jo mío. P ero  lo que yo perdí fue 
un billete de 10 pesos.

N IN Ó  H O N R A p O .—Sí, s e 
ñor, pero yo lo cambié para que 
no pudiera usted decir  que no po
día darme propina.

V iene de la 16.

mente un delito  tan grande, coho 
el cometido por W a r d ” .

Después de esta carta, el señor 
Gosh ha recibido centenares de 
misivas redactadas en estilo pa
recido, insistiendo en que abon- 
done su decisión de ser él mismo, 
el e jecu to r  del m atador  de su 
hijo.

A la ú ltima hora, el señor Gosh 
contestó  tex tualm ente  lo que s i
gue:  “P erdonar!  Qué herm osa pa
labra!  P ero  los que esto escri
ben no saben lo que escriben. Yo 
los pusiera  en mi lugar y en ton
ces veríam os si pensaban de igual 
manera. Ustedes saben cuáles 
son mis sentim ientos y mi dolor? 
Yo sé que todo asesino es co
barde. Yo sé que W ard  temblará 
cuando vea el nudo corredizo  en 
mis manos. Y esa es la ofrenda 
que quiero hacer  a la memoria de 
mi desdichado h i jo ;  rec rearm e en 
el t e r ro r  del asesino, en los ins
tan tes  que preceden al momento 
de la muerte . P e rdonar!  “ Cristo  
m urió  por p e rd o n a r”, me ha es
crito  el cura de este pueblo. P e 
ro el cura conoce mi dolor  y mi 
indignación? En  los m omentos de 
angustia  infinita, cuando en la 
soledad de la noche cierro  los 
o jos  intentando vanam ente  dor-

COMO LOS MONOS
— G —

Dicen  de P ar ís  que en uno de 
los barr ios  m ercanti les  más con
curridos de la ciudad, fue de te 
nido per  la policía hace pocos 
días, un individuo que andaba en 
cuatro  pies y que al ser in te r ro 
gado dijo que descendía del m o 
no, y que quería ir  al bosque. 
Cuando se le invitó para que se 
levantara  a caminar como se de
be, se negó ro tundam ente . V an o s  
agentes lo condujeron a la Comi
saría, en donde se pudo com pro
bar que se tra taba  del Adminis
trador  de un manicomio.

Se supone que el tra to  constan
te con los locos hizo que el infeliz 
hom bre perd iera  también 1-a ra 
zón y adoptara la manera de ca
minar que usa ahora.

Aquí cabe aquello de “ quien 
entre la miel anda algo se le pe
ga.”

mir, veo, con la mirada del alma, 
una visión: un hombre colgando 
de una cuerda, cuya punta se en
cuentra  su je ta  entre mis manos, 
asesino de mi hijo y u l t ra jado r  
E se hom bre es W ard , el cobarde 
de Maxime. En medio de mi des
dicha, viejo, enfermo, y sin mi 
único hijo, esta visión y esta es
peranza es lo único que me con
forta ,  y sólo vivo esperando el 
mom ento  en que la escena que 
tengo en la imaginación del ins
tan te  aquel de la m uerte  del ase
sino, se convierta  en realidad.

Como varios miembros del cle
ro y muchas gentes de la locali
dad han tomado el asunto  como 
hecho de la mayor trascendencia, 
la ejecución ha quedado m om en
táneam ente  postergada pues hay 
el tem or de que puedan surgir  
d is turbios  en el instan te  que se 
cumpla la sentencia, si el padre 
de Gosh insiste en ser  el verdu 
go del delincuente.

Y m ientras  tanto, los miembros 
del clero y o tras  personas de las 
que opinan en sentido contra r io  a 
las ideas del viejo Gosh, los ju e 
ces y sus partidarios ,  han llenado 
el pueblo de grandes cartelones 
que dicen sencil lam ente :

“ Cristo  murió  por enseñarnos a 
perdonar  !”

CURIOSO CONCURSO
— G —

En cierta  ocasión y en cierta 
población de la República, un pe
r iódico hum orístico  abrió un  con
curso de la persona que tuviese el 
nombre más corto. Acudieron mil 
proponentes, pero es el caso que 
se les presentó  un serio problema 
a los señores que componían el 
ju rado  y que no han podido aún 
resolver. E n  ta l v ir tud  lo de ja
mos al ju ic io de nuestros caros 
lectores para que ellos concienzu
damente den su concepto sobre 
quién consideran que sea el ga
nancioso.

Son tres  las personas que se 
disputan  el prem io:

Una señora dijo llevar por nom 
bre bautismal La-o.

O tro  individuo dijo llamarse 
Casi-o. 4 i : «igfiSF*

Y el último N i-casi-o.

ANUNCÍE EN “  ”

Cuentos de Barbería
P or A . Valbuena y  E . H ernández

E stábase  afe itando un día el 
Em perador  Carlos V, y al llegar 
el barbero  de S. M. a la nuez de 
su augusto soberano, le dijo pa
rando la mano, pero sin levantar 
la navaja :

— Quién manda ahora, señor?
Y el E m perador  Carlos V, mi

rando fijam ente , entre sombrío y 
risueño, a su in ter locu tor ,  le con
te s tó :

— Hom bre,  tú! , . .
— Pues en ese caso espero que 

vues tra  m ajes tad  me concederá la 
prebenda que tengo pedida para 
mi sobrino.

— Concedida.
Y al día siguiente el sobrino del 

barbero  del E m perador  era p re
bendado simple.

Pasó algún tiempo en que el 
barbero  de nues tro  cuento cayó 
enfermo y tuvo que delegar sus fa
cultades en su dependiente ma
y o r ;  éste, que se sabía de memo
ria la h is to ria  de la prebenda, qui
so volver a ponerla en práctica, y 
deteniendo la mano y parando el 
filo de la navaja en la regia gar
ganta, dijo a S. M. I :

— Quién es ahora el amo, señor?
— Hombre, tú !—le contestó  el 

Em perador  agitándose en la silla, 
como si fuera a levantarse.

— En ese caso, señor, espero q’ 
vues tra  m ajes tad  se servirá  conce
der la banda de capitán a un her
mano que tengo en los terc ios de 
Flandes.

Y en efecto, al día siguiente el 
dependiente mayor del barbero  
del E m perador  Carlos V era ahor
cado de orden de S. M. I.

V  »  Q
Robaron  dos gallinas al barbe

ro de un pueblo, y convencido de 
que nada conseguiría preguntando 
por ellas, echóse a pensar el me
dio de dar con el ladrón; y con el 
ingenio que distingue a tan bene
m érita  clase, acabó por encontrar  
dicho medio, aplazando su ejecu
ción para el primer domingo, que 
es el día en que se afe itan  las gen
tes del campo.

Llegó el domingo, y con la luz 
del alba el primer parroquiano; le 
sentó, le bañó, cogió la navaja, le 
dió los prim eros pases, y al llegar 
p rec isam ente a la nuez, dijo con a- 
cento am enazador:

— P o r  aquí han  pasado mis ga
llinas.

P ero  como por allí no había pa
sado nada, el parroquiano no pes
tañeó siquiera y el barbero  con
cluyó de afe itar le  convencido de 
que no era el ladrón.

Llegó el segundo parroquiano, y 
después el te rcero  y el cuarto, y 
se rep it ió  la misma escena; y ya 
empezaba el barbero a sospechar 
si se habría tragado la t ie r ra  sus 
gallinas, cuando llegó el sacris
tán del pueblo, que era el culpa
ble ; y al sentir  el filo de la nava
ja  sobre la garganta, y al oir las 
palabras— por aquí habrán pasado 
mis gallinas!— como quien oye una 
sentencia de muerte, se echó a 
tem blar  y exclamó con voz com
pungida:

— P erdone usted, m aestro ;  per
dóneme usted, que yo las pagaré.

NEURALGIA
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En M iam i., Florida , an degenerado llam ado William W ard, se enamoró de la señorita Maxine 
M cNelly, que estaba de novia de  Ted Gosh.—A  fin  de satisfacer su criminal pasión , un dia  
a sa ltó  a la pareja  en el curso de un paseo.—M ató al novio y  después de  ofender a la muchacha 
la hirió gravem ente.—Los Tribunales condenaron al m alvado a la horca; pero el viejo Gosh, 
padre de la víctima, pidió como “un derecho” que se le concediera ser él mismo el ejecutor de

la sentencia de muerte del asesino de su hijo.
Ted  Grosh, joven que estaba 

de novio con la señorita  Maxine 
Nelly, acordó salir de paseo en 
automóvil acompañado de su fu
tu ra  esposa. P ero  W illiam  Ward, 
que desgraciadam ente estaba ena
morado de dicha señorita  desde 
hacía mucho tiempo, decidió se 
guir los y cumplir de cualquier 
m anera los malos instintos suge
ridos por su pasión criminal.

Al efecto se adelantó a la p a 
re ja  y cuando el auto con los no
vios iba a cruzar  un túnel de fe
r rocarr i l  de Miami a San Ja c in 
to, W ard  salió de su escondite, 
y revólver  en mano exigió que se 
le adm itie ra  en el auto. Como el 
joven Gosh estaba desarmado, no 
tuvo más remedio  que doblegar
se. Una vez en el asiento del ve 
lñculo, el malvado W ard  continuó 
amagando a Ted  cor. su revólver 
obligándolo a qu ; s iguiera el vum 
bo que el a s a l t a r te  deseaba. H a 
bían caminado algunos metros, 
cuando cí delincuente adoptó  1 » 
resolución final, pues poniendo el 
cañón del revólver  sobre la ca

beza del pobre Ted, disparó do; 
veces consecutivas dejando ins
tan táneam ente  muerto al pobre 
muchacho.

Después de la hazaña, u ltra jó  
a la niña a su antojo, y para  que 
el doble crimen quedara ignora

do, decidió ocultar lo  con un t e r 
cer delito : matar a la muchacha.

Cuatro ce r te ras  balas colocadas 
en diversas partes  del cuerpo dé
la víctima, la dejaron tendida so 
bre el piso del auto. Después, W i l 
liam W ard, paso & paso, y pie

con la tranquilidad de un

nam ente satisfecho en sus crimi 
nales instintos, regresó  a su ho
gar
hombre justo.

Pero  la señorita  Maxine no ha
bía muerto. O tro  auto que pasó 
horas después por aquel sitio, la

recogió y la condujo a la ciudad- 
Dos largos meses necesitó  la des
dichada para restab lecerse ;  pero 
al fin la salud volvió a albergarse 
en su cuerpo.

Y entonces habió. Contó d e t a 
lladamente el desarrollo  de la t r i 
ple tragedia y dió a saber el nom 
bre del delincuente, pues lo co
nocía y éste rro lub ía  tra tado  de 
ocultarse.

W ard fué detenido inmediata
mente. No sólo con cinismo sino 
hasta con marcadas m uestras de 
alegría confesó su delito, lamen
tando únicamente el que la mu- 
ihacha no hubiera muerto.

Como se coro o rende, la indigna
ción pública se tradujo  bien p ro n 
to en la sentencia de muerte  dic
tada por los tribunales? W ard  fuá 
condenado a ser choreado. Y en 
t! momento de expedirse el fado, 
e' padre de T ;d  Gro h, un ho n ra 
do labriego de 45 años, se levan 
tó de su asiento, en la sala de 
la audiencia, y i, clamó para sí 
el derecho de ser el verdugo del 
asesino de su hijo. P id ió  que se le 
concediera la gracia de ser  el q ’ 
m anejara  la cuerda que había da 
ahorcar  a Ward.

Por unanimidad y sin discusión 
iué aceptada la petición, a cor d an 
do-c que al día s iguiente se cum
pliría la sentenc.a, quedando en
cargada de e jecu tar la  la m in o  del 
padre del muchacho asesinado.

P ero  esa misma tarde, el señor 
Grosh recibió un carta  del cura 
de M iams, que t! .*cía lo s igu ien te '

“Señor: Ante i : do permitidme 
ru e  lo ac ompnñe s inceram ente 
con su dolor y que con tal m oti
vo le haga presente los sentimicn 
tos de mi más viva sim patía . P e 
ro al mismo tiempo quiero hacer
le saber que he sido informado- de 
que usted ha pedido ser el e je 
cutor del asesino de su hijo. Con
cédame, señor, que le recuerde q' 
sem ejante manera efe pensar no 
puede ser aceptable en un h o m 
bre cristiano, pues no hay que 
o lvidar que Cristo  murió en una 
cruz por enseñarnos a perdonar. 
Bien está que se castigue a ese 
malvado; bien está que las leyes 
sean inflexibles para con el, co
mo una jus ta  medida de sanción 
y también como un escarm iento: 
pero que usted  se convierta en 
verdugo, manchando' el nombre de 
padre, hombre y cristiano, es algo 
tan m onstruosam ente  inaceptable, 
que espero, que después de pa
sados los prim eros instantes de 
su justo  furor, deseche semejante 
idea, que fué muy hermosa en 
los bárbaros tiempos de la ley 
del Tal lón ;  pero que después de 
la venida de Cristo es jseticilla-

(P ssa  a ln 15)

Beba siempre “Ron Claros” Tónico Reconstituyente
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